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El Programa Compromiso Educativo (CE) 
es una apuesta interinstitucional en la que 
intervienen los siguientes organismos del 
Estado: la Administración Nacional de Edu-
cación Pública, que es quien lo coordina bajo 
la representación del Consejo Directivo Cen-
tral (CODICEN), y los Consejos de Formación 
en Educación (CFE), de Educación Secunda-
ria (CES) y de Educación Técnico Profesio-
nal (CETP); el Instituto del Niño y el Ado-
lescente del Uruguay (INAU); el Ministerio 
de Educación y Cultura (MEC); el Ministerio 
de Desarrollo Social (MIDES) desde el Área 
Socioeducativa y el Instituto Nacional de la 
Juventud (INJU); y la Universidad de la Repú-
blica a través del Programa de Respaldo al 
Aprendizaje (PROGRESA).

El objetivo de CE es contribuir a que 
adolescentes y jóvenes accedan, perma-
nezcan y potencien sus trayectorias en el 
sistema educativo público, logrando así 
completar la Educación Media Superior 
(EMS). La propuesta que ofrece el progra-
ma para avanzar en este sentido busca 
atender la complejidad y las particulari-
dades de los jóvenes y de las instituciones 
educativas involucradas (tanto de Ense-
ñanza Secundaria como de Enseñanza Téc-
nico Profesional).

De acuerdo a las últimas eva-

luaciones de impacto realizadas: 

“Los estudiantes que participan 

en CE, logran mejores resulta-

dos en aprobación, menor repe-

tición por inasistencias y mayor 

inscripción al año siguiente que 

el total de los estudiantes de 1º 

grado de EMS del CES”. 1 

En 2014 el programa está presente en 
95 Centros Educativos de todo el país, 56 
liceos y 39 escuelas técnicas. A lo largo de 
sus cuatro años de ejecución, se han firma-
do alrededor de 19.500 Acuerdos educati-
vos, se han entregado más de 18.000 becas 
de estudio, y han participado más de 1.700 
estudiantes universitarios o de nivel ter-
ciario, generando un espacio de acompaña-
miento y seguimiento a los más de 25.000 
estudiantes de EMS que han participado.2

1 ANEP, MIDES: Informe de Evaluación del Programa Compro-

miso Educativo (ediciones 2011-2012), <www.compromisoeduca-

tivo.edu.uy>.

2 Datos administrativos proporcionados por Unidad de Gestión 

del programa.
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El presente documento comparte apren-
dizajes de un programa educativo a cuatro 
años de su lanzamiento, que cuenta con una 
evaluación positiva de resultados y de im-
pacto que motiva su desarrollo y continui-
dad. Por otra parte, se propone rescatar la 
palabra de los actores que conforman CE en 
tanto testimonio valioso y mirada cualitativa 
sobre los efectos del programa.

Se pretende sistematizar y difundir las 
experiencias educativas que se desarrollan en 
el marco del programa y conocer la percep-
ción de los actores de CE sobre sus alcances. 
Aportar a la producción de información des-
de el propio programa cuenta con la ventaja 

de conocer de primera mano aquellas expe-
riencias que resultan novedosas en el campo 
educativo o que aun siendo prácticas ante-
riormente implementadas comienzan a ins-
titucionalizarse a partir de que CE se integra 
al centro, enriqueciendo la discusión sobre la 
pertinencia de nuevos formatos escolares. 

Parte de ese esfuerzo tendrá que ver 
también con el rescate de los relatos que 
dejan huellas en los territorios escolares y 
en las historias de vida de sus protagonis-
tas. Historias que deberían ser contadas, 
sistematizadas y difundidas en este nuevo 
escenario educativo que se está gestando en 
nuestro país. 

La información cualitativa que ha venido acumulando el pro-

grama en estos años es sustantiva tanto para el funcionamiento y la 

toma de decisiones cotidianas, como para profundizar en algunas 

variables que aportan y/o complementan los esfuerzos que se están 

realizando para producir información robusta sobre los resultados 

de impacto de la experiencia.

Los programas de inclusión educativos 
centrales de ANEP, previstos para el quinque-
nio 2011-2015, cuentan con la potencialidad 
de ser evaluados por las unidades técnicas 
propias de ANEP y de las contrapartes ejecu-
toras que los conforman. CE forma parte de 
esta matriz de programas interinstitucionales 
y por tanto también está sometido a los pro-
cesos de monitoreo y evaluación establecidos.

En este sentido, la evaluación y la siste-
matización de las experiencias deberían ser-
vir de pistas para ir generando conocimiento 
sobre nuevas pautas de habitar las escuelas 
medias en Uruguay, sobre nuevos modos de 
hacer en educación. Las lecciones aprendi-

das, las claves metodológicas, la apropiación 
de nuevas miradas o enfoques, se constitu-
yen en una oportunidad.

Para comenzar a pensar en este docu-
mento resultó necesario definir primero qué 
dimensiones serían las trabajadas para deci-
dir luego el conjunto de variables a observar 
y analizar. Por ello, las tres dimensiones tra-
bajadas fueron:

1. Las implicancias del programa en la 
continuidad educativa de los estudiantes y 
el desarrollo de su ciudadanía a partir de su 
experiencia en CE.

2. La incidencia de CE en relación a nue-
vas modalidades y dispositivos educativos: 
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los Acuerdos educativos, acompañamiento y 
los espacios de referencia entre pares (ERP).

3. El funcionamiento del programa basa-
do en la interinstitucionalidad para respon-
der a sus objetivos.

Para investigar sobre estas dimensiones 
resultó vital a modo de estrategia, identificar 
con la Unidad de Gestión de CE las fuentes 
de información fidedignas que asegurasen 
un aprovechamiento al máximo de la poten-
cialidad de los discursos y la información con 
que se contaba de base.

Un posible orden en la identificación 
de las variables puede estar pautado por 
los tres componentes del programa (becas, 
Acuerdo educativo y ERP) a la que se suma-
rían las variables como formación, acompa-
ñamiento e implementación de proyectos.

Al tratarse de una memoria del progra-
ma las técnicas utilizadas fueron dos: reco-
lección de datos secundarios y entrevistas 
personales, telefónicas y online. El equipo de 
la Unidad de Gestión cuenta con información 
sobre las particularidades de los Centros 
Educativos y el funcionamiento del progra-
ma en ellos.

Pero además se trabajó con insumos de 
mucho valor reflexivo y conceptual: docu-
mentos internos del programa, como el de 
diseño y rediseño de CE y el Protocolo de 
funcionamiento, la asesoría realizada por la 
Prof. Lucila Artagaveytia3, los documentos 
elaborados por PROGRESA/Udelar y los tra-
bajos finales de los estudiantes de formación 
en educación de 2013. 

Por otro lado, las actividades de forma-
ción y acompañamiento educativo estuvie-

ron relevadas en informes de monitoreo que 
también fueron objeto de análisis. 

Asimismo, los datos del monitoreo y la 
evaluación del programa recabados por par-
te de la Dirección Nacional de Evaluación y 
Monitoreo (MIDES/DINEM) y el Departamen-
to de Investigación y Evaluación Educativa 
(ANEP/DIEE) resultaron claves para la elabo-
ración de este documento.

Otro insumo importante fue 

la riqueza de las opiniones de los 

actores que directa o indirecta-

mente participan del programa.

Entre los consultados, aquí quedaron ma-
nifiestas las voces de:  Nicolás Ambrosi, Coor-
dinador de CE; Eleonora Oliver, representante 
de CES en Unidad de Gestión de CE; Jannette 
Reisfeld, representante de CETP-UTU en Uni-
dad de Gestión de CE; Marta Irigoyen, repre-
sentante del Consejo de Formación en Educa-
ción en Unidad de Gestión; Fabiana De León 
y Vanessa Lujambio, docentes de PROGRESA; 
Bettyna Cuello y Rafael Zeni, representantes 
de MIDES en Unidad de Gestión, Fernanda 
Umpierrez, Directora de la Escuela Técnica de 
Libertad, San José; Walter Carballo, AP Liceo 
N°1 de Paysandú; Virginia Rodríguez AC del 
Liceo N° 2 de Carmelo, Colonia; y referentes 
pares de la Escuela Técnica de Artigas. Los 
testimonios que se verán en el Capítulo 5 son 
producto de entrevistas realizadas, transcrip-
tas y editadas por la Unidad de Gestión.

3 Este es un documento de asesoría interna que aún no se ha 

publicado y que refiere a los ERP. Fue elaborado por la Prof. Mag. 

Lucila Artagaveytia en el marco de una Consultoría en convenio 

entre MIDES/INJU y UNICEF, en 2012 para Compromiso Educativo.
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Capítulo 2
Componentes de CE: 

creación, diseño y 

definición conceptual
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2.1 Aspectos que hacen a la creación del programa
 
El programa CE es el resultado de un conjunto de diálogos interinstitucionales y de coordina-
ciones que desde 2010 se venían desarrollando y que dieron lugar a la conformación de una 
Comisión de diseño para pensar y proyectar una estrategia conjunta que permitiera abordar 
la realidad educativa desde su complejidad. Esta Comisión estuvo integrada por todos los or-
ganismos que luego firmaron el Acuerdo interinstitucional para llevar adelante el programa, 
y por representantes de la Federación de Estudiantes Universitarios de la Universidad de la 
República (FEUU), lo que le da un valor agregado y diferencial al diseño de otras políticas o 
programas educativos.

ANEP, INAU, MEC, MIDES y Udelar acor-
daron una serie de orientaciones como mar-
co para una estrategia educativa: el pro-
grama CE.4 Como se describe en el capítulo 
“Antecedentes” en el Informe de evaluación 
del programa Compromiso Educativo (edi-
ciones 2011-2012): “El Uruguay ha realizado 
grandes esfuerzos, especialmente durante los 
últimos años, en lo que a programas de apoyo 
a la permanencia, sostenimiento y revincula-

ción educativa refiere. Aun así, se evidencia 
una situación de preocupación, en particular 
en EMS: sólo el 36.5% de los jóvenes de entre 
20 y 29 años finalizó la Educación Media en 
alguna de sus modalidades”, tendencia que 
se mantiene aunque se puede advertir un 
incremento moderado en las tasas de fina-
lización de la educación media superior en 
el tramo de 25 a 29 años (39%). (Gustavo de 
Armas, 2014: pág. 87).

4 Ver: Acuerdo Interinstitucional firmado el 5 de octubre de 2010 

para la conformación del Programa Compromiso Educativo, 

<www.compromisoeducativo.edu.uy>.

Partiendo de esa realidad que se reconoce compleja, multidimen-

sional y multicausal, CE surge como un Programa que busca, a par-

tir de distintos instrumentos, acompañar las trayectorias educativas 

de los estudiantes, potenciándolas y promoviendo su continuidad.

Aparece entonces como un dispositivo que se integra para enri-

quecer y fortalecer la matriz de políticas públicas educativas llevadas 

adelante por el Sistema Nacional de Educación Pública y el Gobier-

no Nacional en las áreas de educación, juventud y desarrollo social.
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Un claro ejemplo de ello se observa en la 
exposición de motivos del documento de 
presupuesto para el período 2010-2015 de 
ANEP5, que ubica al programa en el marco 
de las orientaciones de este ente vinculadas 
a promover la continuidad educativa de los 
estudiantes, con foco en el desarrollo de es-
trategias tendientes a la retención y revin-
culación. Sin embargo, no se trata sólo de 
retenerlos sino que dicho desafío viene ne-
cesariamente unido a otro: el de hacerlo sin 
perder calidad en las propuestas y logran-
do la confianza de los estudiantes para que 
identifiquen a los Centros Educativos como 
lugares de aprendizaje y acogida.
De allí, que el programa se proponga no sólo 
contribuir al sostenimiento o no desvincula-
ción de los estudiantes, sino también a pro-
mover mejores desempeños curriculares, 
favoreciendo la construcción de proyectos 
personales que tengan a la educación como 
eje articulador.
Despertar o mantener vigente el deseo por 
aprender y entender al aprendizaje como ele-
mento constitutivo de la humanidad, y por tan-
to necesario y permanente a lo largo de la vida, 
no es algo que se logre de manera espontánea. 
Los adultos, y los educadores en particular, 
son quienes tienen la responsabilidad de 
proponer, de ofrecer y de crear las condi-
ciones adecuadas para que los aprendiza-
jes sean posibles. En ese sentido, promover 
espacios de socialización e integración que 
favorezcan un mejor clima educativo es tam-
bién un objetivo del programa.
Sin embargo, sabemos que ninguna pro-
puesta educativa se vuelve experiencia sin 
la voluntad de los sujetos de la educación, 
es decir, de los estudiantes; por eso CE pro-
mueve su participación en el proceso educa-

tivo como protagonistas. Ello supone dar la 
palabra y escuchar. Implica dar lugar para 
que puedan decidir sobre sus proyectos in-
dividuales, pero también tener la posibilidad 
de participar en la vida institucional del Cen-
tro Educativo, generar proyectos colectivos y 
conformar una identidad estudiantil propia.
Desde esta perspectiva y en esta dirección se 
piensan las estrategias que el programa pone 
a disposición: Acuerdos educativos, ERP y 
becas de estudio; estrategias que deben ser 
ofrecidas de manera universal a todos los 
estudiantes, con principios y orientaciones 
básicas y comunes, pero necesariamente 
abiertas a la incorporación de elementos 
que hagan posibles abordajes particulariza-
dos, que atiendan las situaciones personales 
y que permitan identificar progresivamente 
las fortalezas y las dificultades.
Ante este propósito, el involucramiento y 
responsabilidad de todos los actores partici-
pantes se vuelve fundamental. El estudiante, 
los docentes, la institución educativa y los 
referentes familiares van armando el puzle 
que posibilita un mejor escenario a partir del 
compromiso y el acuerdo de metas concretas.
Asimismo, se parte de una perspectiva que 
valora positivamente el aprendizaje colabo-
rativo. De ahí que se proponga como herra-
mienta la creación de ERP, donde se busca 
promover un modelo de aprendizaje activo, 
basado en la cooperación y la solidaridad en-
tre estudiantes. 
Por último, aunque buscan contribuir a sol-
ventar los costos directos e indirectos aso-
ciados al estudio, las becas que ofrece el 
programa no son entendidas como mera 
transferencia económica sino como herra-
mienta que habilita y promueve un trabajo 
educativo.

5 Ver documento de presupuesto, <www. anep.edu.uy>.
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2.2. Descripción de los componentes y los actores claves de CE

Este programa debe ser comprendido en la 
articulación de sus tres grandes componentes: 
becas de estudio, Acuerdos educativos y ERP.

“Los tres se vienen trabajando con lí-
neas claras en tiempos, en formas de cómo 
desarrollarse pero también bajo una lógi-
ca de que cada centro pueda ir adaptando 
el funcionamiento del programa. Algunos 
podrán decir que eso puede retardar algu-
nos cambios o que los cambios no sean tan 
fuertes como cuando viene algo de afuera 
con una línea más clara estratégica y con 
tareas concretas de desarrollo, pero este es 
el camino correcto si queremos cambios 
participativos y perdurables en el tiempo.”  
(Nicolás Ambrosi, Coordinador de CE).

En el diseño y la ejecución 

ninguno de estos componentes es 

especialmente privilegiado. Cada 

uno tiene sus particularidades y 

cometidos complementarios, y 

por tanto cada uno debe ser com-

prendido en relación a los demás6. 

En todo caso, todos cuentan con la coor-
dinación en común que los hace parte de una 
estrategia general para combatir la desvincu-
lación y promover la continuidad educativa. 
Como ya se ha dicho, la propuesta de diseño 
del programa se elaboró con varios de los in-
tegrantes que forman parte de la Comisión 
Interinstitucional y/o la Unidad de Gestión, 
ambos espacios propios del programa. 

 

Becas de estudio

Las becas de estudio constituyen un 
apoyo económico que busca contribuir al ac-
ceso y mantenimiento de los jóvenes en la 
educación media, cuando el aspecto econó-
mico configura una variable importante para 
lograr tal fin.

La Ley General de Educación Nº 18.437, 
artículo 18, establece que: “El Estado brin-
dará los apoyos específicos necesarios a 
aquellas personas y sectores en especial situa-
ción de vulnerabilidad, y actuará de forma de 
incluir a las personas y sectores discrimina-
dos cultural, económica o socialmente, a los 
efectos de que alcancen una real igualdad de 
oportunidades para el acceso, la permanen-
cia y el logro de los aprendizajes”. En este 
marco, la beca es un medio, entre otros, para 
contribuir al fin de garantizar aprendizajes 
para todos.

En el entendido de que los 

riesgos de desvinculación no 

responden únicamente a facto-

res económicos, la asignación de 

becas debe contemplar también 

aspectos que configuran situa-

ciones particulares de vulnerabi-

lidad educativa, y en ese sentido, 

no debe entendérsela como una 

simple transferencia económica.
6 Extraído del Protocolo de los componentes del Programa.
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Quizás en algunos casos, el impacto 
económico de la beca no sea desequilibran-
te pero puede contribuir a superar algunos 
obstáculos concretos que el estudiante y su 
familia considere (tales como vestimenta, 
transporte, útiles, instancias de socializa-
ción, entre otros), cumpliendo además un 
papel simbólico y motivacional de gran sig-
nificación para los estudiantes y sus familias.

El desafío de ubicarla en el marco de un 
programa con otros componentes, supone 
entenderla como un instrumento más de es-
trategia educativa, que necesariamente debe 
ir articulado con otros dispositivos. Para CE, 
la beca adquiere sentido cuando se la enmar-
ca en Acuerdos educativos que favorecen la 
personalización de la educación de los jóve-
nes y permiten un trabajo educativo.

Todo estudiante que curse 4°, 5° y 6° de 
Liceo o 1°, 2° y 3° de EMS de UTU y su Centro 
Educativo participe del programa, puede 
solicitarla. 

Se apuesta a que el período de inscrip-
ciones a las becas, como toda instancia del 
programa, sea vivido y pensado como una 
instancia pedagógica. Implica para los estu-
diantes la asunción del ejercicio de un dere-
cho, pero sabemos que supone un nivel de 
exposición de determinadas características 
de su situación y su entorno, que puede ser 
motivo de estigma y discriminación. Por eso 
CE propone una inscripción que tienda a la 
universalidad, donde el proceso en sí sea 
caracterizado como un ejercicio ciudadano, 
como un derecho de todos.

Si bien esto a veces genera resistencias, 
buscamos que los Centros Educativos supe-
ren estas barreras y trabajen educativamen-
te el llenado del formulario, promoviendo 
que sea completado de forma honesta y re-
flexiva, y haciendo uso del tiempo necesario 
para que se realice concienzudamente.

Acuerdos educativos y acompañamientos

El Acuerdo educativo es pensado desde el 
programa como una herramienta pedagógica 
que se materializa en la firma de un documen-
to donde se establecen los compromisos que 
asumen el estudiante, un referente familiar/
adulto y el Centro Educativo. Al entenderlo 
como herramienta pedagógica, el programa 
promovió siempre su utilización cualquiera 
fuera la circunstancia del estudiante. 

Es un contrato simbólico 

que hace explícitas las metas 

que el estudiante, ayudado por 

el Articulador Pedagógico (AP) 

u otros docentes del centro, de-

fine para alcanzar a corto y me-

diano plazo. 

Se identifican y acuerdan además, las 
acciones necesarias que cada uno deberá 
desarrollar para efectivamente alcanzar las 
metas propuestas. La firma es algo así como 
un pretexto para generar el encuentro con el 
estudiante y su familia a partir del cual trazar 
un camino, que necesariamente requiere el 
involucramiento de todos.

Se concibe como un instrumento útil 
que habilita un seguimiento y permite traba-
jar diferentes aspectos de la vida estudiantil. 
Por tanto, al igual que para los ERP, desde 
el principio se planteó la importancia de ser 
ofrecido a todos los estudiantes y no única-
mente a los considerados en situaciones pro-
blemáticas. Vinculado a esto último, se ha 
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insistido en todo momento sobre el valor de 
rescatar en los Acuerdos las capacidades y 
los talentos de los estudiantes, de forma tal 
de habilitar el trabajo desde la potencialidad 
y no desde la carencia.

Al igual que para los ERP, 

para firmar el Acuerdo educati-

vo es imprescindible la voluntad 

del estudiante, por lo tanto se 

promueve y no se impone. En el 

caso de los estudiantes que per-

ciben beca de estudio, la firma se 

vuelve un requisito obligatorio.

A lo largo de 2011 la Unidad de Gestión 
siguió muy de cerca el desarrollo de este y 
los restantes componentes. CE era un pro-
grama que recién empezaba, por lo que se 
consideró imprescindible el permanente diá-
logo con los actores a cargo de su implemen-
tación directa en los Centros Educativos. 

El continuo intercambio, en 

especial con los AP, ayudó a ver 

la potencia de cada uno de los 

instrumentos y también las di-

ficultades a la hora de ponerlos 

en práctica.

En la mayor parte de los Centros Educa-
tivos la responsabilidad de la firma, y prin-

cipalmente del seguimiento del Acuerdo, 
recayó en el AP. Si bien en algunos centros 
se logró involucrar al equipo de Dirección 
y otros docentes en la tarea, no fue lo que 
ocurrió en la mayoría de los casos. Esto hizo 
que el AP se viera recargado ante la canti-
dad de entrevistas y encuentros que debía 
coordinar para la firma de los Acuerdos 
educativos y el seguimiento de los mismos. 
La consigna del abordaje personalizado se 
hacía compleja. En algunos casos, la firma 
adquirió un tono administrativo absoluta-
mente distante a la propuesta inicial, y el se-
guimiento cercano de cada situación apare-
cía como una utopía inalcanzable. Desde la 
Unidad de Gestión, la revisión del desarrollo 
del programa estaba prevista desde el ini-
cio, y este fue un aspecto que el monitoreo 
indicó que debía mejorarse.

Cuando en 2012 se trabajó el rediseño de 
CE, en este componente se definió una nueva 
figura: el Acuerdo con acompañamiento, que 
pretendía ser una herramienta de apoyo sis-
temático a los estudiantes.

Al Acuerdo educativo general propuesto 
desde el comienzo se le denominó Acuerdo 
con seguimiento, donde el seguimiento im-
plicaba un posterior y permanente vínculo 
con los estudiantes que lo habían firmado, 
pero que podía ser grupal o más distanciado 
en el tiempo, dependiendo de la situación 
concreta del estudiante.

Los Acuerdos con acom-

pañamiento estaban pensados 

para los estudiantes que presen-

taban una mayor vulnerabilidad 

para sostener y desarrollar ade-

cuadamente la trayectoria edu-
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cativa, y en ese sentido implica-

ba la selección de algunos casos 

que requirieran un apoyo más 

intenso e individualizado.

Si bien el acompañamiento puede ser 
solicitado por cualquier estudiante7, es una 
iniciativa que en general surge del AP u otros 
docentes del centro, a partir del estudio y re-
comendaciones propuestas en las reuniones 
de coordinación, donde se evalúan las distintas 
situaciones.

La distinción entonces entre estos tipos 
de Acuerdos fue un paso considerado im-
portante para pensar abordajes distintos en 
función de las necesidades educativas de los 
estudiantes. Sin embargo, según muestra el 
Informe de evaluación del programa (edicio-
nes 2011-2012), la distinción entre dos tipos 
de acuerdos generaba confusión en los Cen-
tros Educativos y en los propios estudiantes. 
Es así que desde el Protocolo de los compo-
nentes, reformulado en 2013, el programa 
habla simplemente de Acuerdos educativos 
y de acompañamientos, buscando superar 
aquella primera distinción entre acuerdos, 
pero manteniendo la idea de respuesta dife-
rencial con distinto grado de intensidad en el 
vínculo y seguimiento.

En el marco del Acuerdo educativo como 
estrategia general (que implica siempre un 
seguimiento) los acompañamientos se pro-
ponen como dispositivo complementario (de 
apoyo más intenso y sistemático) sólo para 
algunos casos.

La mayoría de los Centros Educativos 
selecciona un mínimo de 20 estudiantes 
por año, con los que trabajará de manera 

más personalizada. Esto no significa que el 
acompañamiento deba mantenerse a los 
mismos estudiantes durante todo el año. Es-
tos podrán ir cambiando dependiendo de la 
evaluación que se haga por parte del equipo 
docente. Lo que sí es claro es que el trabajo 
de acompañamiento se entiende en el marco 
de un período de tiempo, que podrá ser de 
algunos meses o de todo el año lectivo, si es 
necesario. Desde el inicio, no obstante, debe 
comprenderse como un apoyo que no se 
perpetúa. De allí la importancia de trabajar 
la apropiación de habilidades y saberes por 
parte del estudiante que le permitan luego 
moverse con autonomía y proyectarse para 
culminar la educación obligatoria.

Espacios de referencia entre pares

La definición de este tercer componen-
te estuvo orientada desde el principio por 
la experiencia desarrollada por PROGRESA/
Udelar.

Los ERP se definen como  

instancias de encuentro entre 

estudiantes y se sustentan en el 

aprendizaje cooperativo, parti-

cularmente en el método de tu-

torías entre iguales (Durán 2012). 

Las diferencias entre estudiantes y las 
diversas trayectorias de los mismos, poten-
cian los aprendizajes de todos los involucra-
dos (Santiviago y Mosca, 2012).

7 ANEP, MIDES, Informe de evaluación del programa Compromiso 

Educativo (ediciones 2011-2012).
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Siguiendo los aportes de PROGRESA 
para los ERP y del encuentro entre pares 
(Bouzó et al, 2014; Santiviago et al, 2012), 
se entiende que:

• La solidaridad intergeneracional que 
allí se despliega, favorece la identidad del ser 
estudiante, acercando un modelo real y posi-
ble. Esta cercanía permite el establecimiento 
de un diálogo entre pares que genera siner-
gias y experiencias de trayectos formativos, 
que habilitan a la continuidad educativa.

• El vínculo, particularmente entre pa-
res, vale en sí mismo y aunque es sencillo de 

• Apostar al desarrollo de propuestas conjuntas entre estudian-

tes de distintos niveles de enseñanza, centrados en experiencias de 

tutorías entre iguales, es un aporte fundamental para facilitar los 

procesos de tránsito y de acceso a la Enseñanza Superior.

Estos fundamentos no determinan un espacio de aprendizaje en sí mismo, sino que de-
ben generarse las condiciones necesarias para que así acontezca, a través de dos vías: la ins-
titución educativa que es la que debe habilitarlas y la presencia y acciones del adulto a través 
de figuras de acompañamiento, generando y potenciando espacios de diálogo y aprendizaje 
entre todos los actores que participan.

• Trabajar cooperativamente en los ERP implica tomar la hetero-

geneidad y diferencias entre estudiantes (sean etarias, disciplinares, 

territoriales, etc.) no como elementos distorsionantes, sino como  

fundamentales  para promover los procesos de aprendizaje.

medir en términos cuantitativos, es uno de 
los factores más importantes que influye en 
la permanencia de los estudiantes en el cen-
tro, en pos de sostener y culminar satisfacto-
riamente sus trayectorias educativas.

• Los ERP promueven que el estudiante sea 
el protagonista central del proceso educativo 
y que en el marco de modelos referenciales 
conceptuales realice nuevos descubrimientos.
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Los actores del programa

REFERENTES PARES

Como se anticipó, los RP son estudiantes 
de nivel terciario y/o universitario que par-
ticipan conjuntamente con estudiantes del 
centro en los ya mencionados ERP. Uno de 
los puntos centrales en la concepción de es-
tas figuras es que desde su condición o rol de 
estudiantes pueden lograr un acercamiento 
a quienes participan del programa y promo-
ver así espacios de aprendizaje y de mayor 
confianza entre pares. 

El rol de los RP consiste en 

acompañar a los estudiantes es-

tableciendo un proceso de apren-

dizaje conjunto, que a través de la 

promoción de procesos motiva-

cionales y relacionales, incida fa-

vorablemente en las trayectorias 

educativas individuales. 

La tarea del RP no es una tarea en solita-
rio, su fortaleza reside en el trabajo en equi-
po, las reuniones de trabajo y planificación 
son fundamentales para consolidar y llevar 
adelante su actuación, principalmente junto 
al AP y el resto de los RP del Centro Educativo.

8 Ídem.

ARTICULADOR PEDAGÓGICO

El AP de cada Centro Educativo es una 
figura central para la referencia institucio-
nal del programa, articula los distintos com-
ponentes, acompaña el trabajo de los RP y 
realiza el seguimiento de los Acuerdos edu-
cativos y acompañamientos en el centro. En 
conjunto con el equipo de Dirección, es el 
responsable de la coordinación de los diver-
sos componentes del programa y de favore-
cer las condiciones para el desarrollo de las 
líneas de acción que este supone, es decir, 
propicia el cumplimiento de los objetivos 
propuestos a través de la coordinación de 
acciones con todos los actores implicados. 

ARTICULADOR DE CERCANÍA

La figura del AC es introducida en 2012 
y su principal cometido es el apoyo a la im-
plementación del programa a nivel territorial, 
es decir, a aquellas instituciones educativas 
participantes que forman parte de un mismo 
territorio o región. Se trata de un actor que no 
inscribe su trabajo en un determinado y úni-
co Centro Educativo y sus tareas específicas 
consisten en conformar un equipo de trabajo 
entre los RP, el AP y el equipo de Dirección y 
el resto de los actores, con el fin de brindar 
apoyo técnico en la planificación, implemen-
tación y evaluación de las actividades del pro-
grama en cada centro perteneciente a deter-
minada región. A la vez, el AC debe participar 
y apoyar a la Unidad de Gestión en la planifi-
cación, ejecución y evaluación de encuentros 
regionales y nacionales de coordinación y ca-
pacitación que se realizan en el marco de CE.8

Aunque representa a la Unidad de Ges-
tión en las instituciones educativas, lo cual 
hace que sea un permanente interlocutor 
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entre los lineamientos del programa y la tra-
ducción del mismo en el territorio, su tarea 
no se agota en la intercomunicación, sino 
que realiza también un apoyo desde su cono-
cimiento técnico para la creación y ejecución 
de estrategias relacionadas a los componen-
tes del programa: beca, Acuerdos y ERP.

El trabajo de los AP es directo y coti-
diano, junto al AC también configuran un 
espacio de trabajo muy cercano con los RP, 
aportando para potenciar el ERP. También el 
contacto con los estudiantes que participan 
del programa es directo, ya sea a partir de 
los ERP como por demandas puntuales que 
se van presentando.

Otra de las tareas principales 

del AC consiste en realizar coor-

dinaciones con otras institucio-

nes y organizaciones del territo-

rio, de manera de potenciar los 

escenarios de intervención en los 

Centros Educativos, a partir de 

los recursos existentes en la zona.

 De esta manera, busca tejer redes con 
actores y organizaciones, tanto a partir de 
demandas que se presentan en los Centros 
Educativos, como también a partir de contac-
tos que estas otras instituciones buscan ten-
der con los mismos.

El AC se diferencia de otros actores 
como AP y RP por el tipo de intervención que 
hace y desde el marco en que lo hace. Inter-

viene representando a la Unidad de Gestión 
y también a la División Socioeducativa de la 
Dirección Nacional de Desarrollo Social de 
MIDES, lo cual configura un escenario de in-
tervención basado en lineamientos propios 
de dicho organismo y de elementos que sur-
gen de la coordinación del programa a partir 
de la Unidad de Gestión. Se produce el en-
cuentro con AP y RP en un mismo escenario 
pero posicionados todos desde diferentes 
puntos de intervención, con objetivos espe-
cíficos diversos y complementarios.9

DOCENTE DE PROGRESA

El docente de PROGRESA se incorpora 
al programa desde su primer año de imple-
mentación con el objetivo de impulsar su 
desarrollo en diversos Centros Educativos de 
Montevideo y Canelones. El acompañamien-
to pone el énfasis en la figura del RP, parti-
cularmente en el apoyo a las acciones que 
realiza en los ERP.

Desde el inicio, los docentes 

PROGRESA, coordinan acciones 

con la pasantía del Servicio de 

Orientación Vocacional Ocupa-

cional de Facultad de Psicología 

(Udelar), apostando a un trabajo 

en red que posibilite desarrollar 

acciones tendientes a potenciar la 

continuidad educativa. 

9 Extraído a partir de dos entrevistas: una a Bettyna Cuello, otra 

a Rafael Zeni, representantes de MIDES en Unidad de Gestión.
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En esta línea, en coordinación con los AP, 
se impulsan acciones no solo de respaldo al RP 
y a la construcción de su rol, sino también al 
acompañamiento de los estudiantes de EMS. 

Para esto se realizan diferentes activida-
des, entre ellas, las jornadas de bienvenidas 
a los estudiantes de EMS, con la finalidad de 
que conozcan el programa e interactúen con 
los actores, aportando al proceso de tránsito 
a la EMS; también se incluyen las jornadas 
de fuentes vivas de información, que buscan 
acercar no solo la información sobre las dife-
rentes posibilidades de estudios a nivel ter-
ciario, sino fundamentalmente transmitir la 
propia experiencia de los estudiantes que se 
encuentran transitando estos estudios, com-
ponente fundamental de los ERP; y también 
las visitas a la Expo Educa.

El acompañamiento que se realiza se 
entiende desde una perspectiva amplia e in-
tegral, debido a que intenta ubicar el vínculo 
referente y referido como una instancia clave, 
que requiere de procesos de análisis y evalua-
ción constantes para constituirse una verda-
dera práctica educativa y de aprendizaje.

En este sentido la figura de este docen-
te en el marco de los ERP implica habilitar 
procesos de aprendizaje entre los diferen-
tes actores que participan del mismo, al 
momento que cada uno de éstos construye 
y reconstruye de forma permanente su rol, 
generando las condiciones óptimas para que 
las subjetividades que allí confluyen y se 
transforman, encuentren un espacio en el 
cual poder desarrollar sus potencialidades10.

TUTOR DEL CFE

Es un docente del Seminario 

de Derechos Humanos del CFE 

que realiza el acompañamiento y 

seguimiento de los RP pertene-

cientes a su Instituto de referencia. 

El mismo tiene a su cargo la difusión 
del programa en el instituto en el que se 
desempeña, colaborar en la convocatoria a 
RP, y la continuidad de los mismos durante 
todo el proceso del Programa, contribuir con 
los RP en la construcción permanente de su 
rol, establecer vínculos con otros actores del 
Programa en territorio a fin de fortalecer el 
trabajo interinstitucional, colaborar en los 
aspectos formales y pedagógicos para la ela-
boración por parte de los RP del Proyecto a 
realizar en los ERP.

El CFE aprueba por Exp.5/10072/11 del 
7 de julio de 2011 desarrollar su primera 
modalidad de extensión, convalidando el 
desempeño como RP en el Programa CE por 
el Seminario presencial de DDHH para los 
estudiantes que así los estimen pertinente. 
El docente tutor es quien tiene a su cargo el 
monitoreo de dichos estudiantes así como la 
evaluación del trabajo final que acredita di-
cha modalidad.

10 Extraído de entrevista online a Fabiana De León y Vanessa 

Lujambio, docentes de PROGRESA.
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Capítulo 3
Cobertura, 

funcionamiento 

e impacto
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“La evaluación que ahora sale a la 
luz, en realidad tiene una fuerte impronta 
cualitativa, de haber escuchado, realizado 
entrevistas, otorgado espacios de voz para 
que tanto los docentes, los directores, los 
propios estudiantes nos puedan contar 
cómo CE había funcionado en su primer 
año de trabajo. Eso hace al cambio que he-

mos realizado en estos cuatro años, que a 
veces parece mucho pero que es poco para 
la historia de un programa de este tipo.” 
(Nicolás Ambrosi).

A continuación, se presentarán algunos 
datos que se desprenden del Informe de eva-
luación 2011-2012.

Los estudiantes que participan en el programa CE aumentan un 

20% las posibilidades de salvar el año (de ocho a diez).

Además del incremento de los desempeños, la evaluación indica 

que se obtuvo un porcentaje de desvinculación de un 13%, bajo 

para los altos índices de desvinculación educativa en estos tramos. 

El promedio de desvinculación en ge-
neral es de 23%. También se destaca que la 
mejoría de los desempeños estudiantiles es 
mayor en los estudiantes que llegaban con 
algún rezago que quienes están transitando 
normalmente por el sistema educativo.

La tasa de aprobación de los estudian-
tes de CE es casi 20 puntos porcentuales 
superior a la tasa de aprobación de los estu-
diantes que pertenecen a centros con CE pero 
que no participaron del programa: aprueban 
un 76.6% de los estudiantes. Esto sucede 
en Centros Educativos donde se desarrollan 
propuestas de formación técnico profesional.

Aprobación de estudiantes de 1° y 2° de EMS del CETP- 2012
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Los estudiantes que participaron del programa se desvinculan menos (13.3%) que los 
estudiantes del mismo centro que no participan (29.6%) e incluso menos que los estudiantes 
de centros que no participan del programa (27.3%).

Aprobación de estudiantes de 1° de EMS del CES- 2012

Asimismo, los estudiantes que participan en CE en Secundaria obtienen también me-
jores resultados de aprobación respecto a quienes estando en el mismo centro, no par-
ticipan (71% contra 61.1% respectivamente) y niveles similares que los estudiantes de los 
centros que no participaron del programa.

Esta situación es similar en el caso de la 
repetición por inasistencias, destacándose 
un mejor resultado de los estudiantes de CE 
sobre quienes concurren a centros no CE.11

11 ANEP, MIDES, Informe de Evaluación del Programa Compro-

miso Educativo (ediciones 2011-2012) y datos aportados por los 

registros administrativos de la Unidad de Gestión de CE.
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Continuidad educativa en EMS de estudiantes de 1° y 2° EMS del CETP – 2012
 

En otro orden, de los estudiantes que trabajan en el contexto 

de CE vuelve a inscribirse al año siguiente el 89%, dato alentador 

pensando en los dispositivos que promueve el programa. 

Aprobación estudiantes de 1° de EMS del CETP – 2012 según extraedad
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Otro de los datos que sorprendió en la eva-
luación es el impacto de CE en los jóvenes con 
extraedad. En el caso de CETP, los resultados 
para los jóvenes con extraedad que participan 
de CE es 22 puntos porcentuales más que los 
estudiantes en las mismas condiciones. En 
CES los resultados también marcan una dife-
rencia importante en la brecha de aprobación 
pasando del 15.7 en los jóvenes con extraedad, 
a 6.1 quienes no tienen extraedad. Demostran-
do un impacto positivo del programa en los es-
tudiantes con mayor vulnerabilidad educativa.

Por otra parte, en esa misma evalua-
ción, del total de estudiantes encuestados, 
un 23.5% en julio y casi un 28% en noviem-
bre de 2012, expresó que participaba en al 
menos uno de los componentes del progra-
ma, y sólo una cuarta parte de quienes no 
participaban declararon no conocer ningún 
componente de CE.  

Los mayores niveles de conocimiento 
del programa se encuentran en los centros 
del interior y son levemente mayores en 
aquellos jóvenes que participan de CE des-
de sus inicios.

En 2012 según el documento Primeros 
Pasos del Programa Compromiso Educativo 
2011-2012, el programa alcanzó el 20% de 
los centros CETP y el 22% de los centros 
CES. En 2013, 45% y en 2014, 55% de los 
centros CETP y CES que cumplen con las ca-
racterísticas para participar del programa.

En cuanto a las becas de estudio, impor-
ta rescatar el importante incremento ocurri-
do en el período. En 2011 fueron otorgadas 
1.659 becas, en 2012 fueron 4.347, en 2013 
se otorgaron 5.304 y en 2014 esta cifra subió 
a 7.000; lo que implica un incremento del 
300% al finalizar el período considerado.  

A lo largo de estos cuatro 

años se avanzó en la promoción 

del concepto de lo que significa 

la beca de estudio para el pro-

grama como herramienta edu-

cativa que trasciende la transfe-

rencia económica.

A pesar de ello según datos de la evalua-
ción de impacto dentro de los motivos para la 
inscripción al programa, el apoyo económico 
sigue siendo el más nombrado (46.9%)12. Para 
superar esto, se continúan trazando estrate-
gias específicas desde la Unidad de Gestión 
para promover una mayor visualización de 
que las becas no son el único beneficio que 
otorga CE y que están supeditados al Acuerdo 
educativo. Algunas de estas estrategias giran 
en torno a ampliar la convocatoria de los estu-
diantes en los ERP y una mayor profundización 
de los Acuerdos, que acompañan las becas.

Por otra parte, se observaron avances 
respecto a los significados que se atribuyen al 
programa y la forma en que es aprehendido. 
Particularmente se señala una disminución 
de prejuicios y cuestionamientos, que en los 
primeros años (2011-2012) se centraban en el 
componente beca. Se observa cierto aplaca-
miento de la centralidad de esta última y un 
paulatino avance en la valorización y visibilidad 
de los demás componentes del programa.13 

12-13 Ídem.
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 Tabla 1. Evolución de la cobertura y presencia de CE

El aumento paulatino del programa que-
da evidenciado en la Tabla 1, donde se ob-
serva la presencia de CE en todo el país, el 
incremento de las becas que fue de más de 
300% y la duplicación de los AP y RP. 

La mayor participación de 

RP (de 310 en 2011 a 600 en 

Fuente: datos administrativos Unidad de Gestión, 2014.

2014) está relacionada a la am-

pliación de centros con CE, 

pero también encuentra razones 

en la mayor difusión, convocato-

ria e invitación a participar.
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“A esta altura es una amplia-

ción hasta solicitada, entonces 

el hecho de que del Centro Edu-

cativo te llamen los profesores o 

los directores para plantearte la 

necesidad de tener el programa 

me parece que es un buen ter-

mómetro para darnos cuenta 

de que vamos caminando bien. 

En ese sentido es sumamente positivo, por-
que además creo que hay otra cuestión que la 
valoro enormemente, te diría que la prioriza-
ría, y es el modo en que nosotros nos vincu-
lamos en lo que tiene que ver con la gestión.” 
(Eleonora Oliver, representante de CES en 
Unidad de Gestión).

La cantidad de Acuerdos educativos por 
año de ejecución también fue en aumento. 
Este incremento se debió fundamentalmen-
te al crecimiento de las becas, ya que para 
los estudiantes que las reciben el Acuerdo se 
torna obligatorio. Sin embargo, hay casos en 
que este instrumento pudo implementarse 
como una herramienta más generalizada a 
todos los estudiantes de EMS. Si bien no son 
muchos las situaciones en que esto ocurrió 
(estudiantes que firmaron Acuerdos educati-
vos sin cobrar becas) hay algunos elementos 
tales como el tamaño del centro educativo, 
la población que atiende, el perfil del AP, el 
estilo de gestión del centro, entre otros, que 
podrían estar explicando el mayor uso de 
este instrumento.



- 33 -

A cuatro años de Compromiso Educativo



- 34 -

Miradas

Capítulo 4
Funcionamiento, 

procedimientos y modalidad 

de trabajo en CE
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4.1. Funcionamiento, estructura organizativa e interinstitucionalidad 

“Más allá de los componentes que son las claves del diseño de 

CE, nosotros como programa hemos generado una estrategia de 

trabajo cercana a los Centros Educativos, respetando mucho su 

especificidad. Yo creo que ahí está la clave institucional de cómo 

trabajamos. Eso significa que calce en el proyecto educativo del 

centro, y que básicamente tengamos un diseño que sea claro en 

identificar las acciones que proponemos desde el programa, pero 

que sea flexible a la hora de desarrollarse. Además, diseñando 

metodologías también que unifiquen a estas poblaciones, ahí hay 

como un plus que CE empieza a desarrollar que no estaba pensado 

en un principio, sin embargo estamos viendo que tiene un impac-

to importante y quizás eso también esté dando o justificando los 

buenos resultados.” (Nicolás Ambrosi).

14 Carga de funcionamiento: sumatoria de los recursos humanos 

de los centros educativos que conforman el programa para su 

puesta en marcha. Definición aportada por Departamento de Aná-

lisis de la Dirección Sectorial de Recursos Humanos de CODICEN.

La carga de funcionamiento14 y la estructura 
organizativa de CE dan cuenta de un estilo 
de trabajo que tiene como característica la 
interinstitucionalidad, la flexibilidad y la 
cercanía, para responder a las necesidades 

de su ejecución y de los actores que cotidia-
namente lo desarrollan. Con ese objetivo se 
proponen metodologías, se asignan recursos 
y se monitorea de manera continua el fun-
cionamiento del programa.



- 36 -

Miradas

Un ejemplo de lo antedicho, que es se-
ñalado también en la Informe de evaluación 
(ediciones 2011-2012)15, es la incorporación 
de nuevas estrategias que el programa fue 
asumiendo a medida que ampliaba su cober-
tura desde 2011. 

La incorporación de nuevos 

Centros Educativos supuso ade-

más del aumento de la partici-

pación de estudiantes y la ne-

cesidad de más RP, contar con 

nuevos actores que desde dife-

rentes roles lo apoyaran. 

Así nace la figura de los AC, que se su-
man a la tarea de apoyo y acompañamiento 
a los Centros Educativos que comenzaron 
realizando los docentes de PROGRESA en los 
ERP de algunos centros. 

Con la idea de abarcar a la totalidad de 
los Centros Educativos, se han ido incorpo-
rando profesionales que, formando parte de 
la Unidad de Gestión, trabajan directamente 
en los territorios siguiendo de cerca el desa-
rrollo del programa y las necesidades de su 
puesta en práctica.

15 Este indicó buenos resultados en los indicadores que fueron 

analizados y que tenían que ver con la incidencia del programa 

para la continuidad educativa de los estudiantes de educación 

media, y la mayor presencia de estudiantes en actividades relacio-

nadas con el Centro Educativo a partir del dispositivo de los ERP.

16 Programa Compromiso Educativo: Rediseño del Programa 2012.

“Lo fundamental del estilo de trabajo 
en la Unidad de Gestión, para mí, es que el 
trabajo sale o sale, a veces súper presiona-
dos con los tiempos y con 20.000 cosas que 
hacer a la vez. En mi caso referenciando a 
39 Centros de UTU, atendiendo llamadas y 
demandas en un tiempo que a veces no da. 
[…] Creo que todas las figuras que estamos 
acá, logramos, de una manera u otra, actuar 
y responder con la misma actitud para ob-
tener los resultados esperados, a pesar de 
que somos de distintas instituciones, que 
pensamos muy diferente y que, de repente, 
independientemente y personalmente ac-
tuamos muy diferente. Y eso me parece muy 
importante, el conformar un equipo de tra-
bajo donde más allá de que se discutan los 
temas […]  y que no coincidamos en muchas 
cosas, hay algo en que sí coincidimos y es 
que la meta es la misma. Los centros tienen 
que tener el programa y el programa tiene 
que funcionar bien. En eso estamos todos 
de acuerdo y eso está buenísimo.” (Jannet-
te Reisfeld, representante de CETP-UTU en 
Unidad de Gestión).

El programa cuenta con un documento 
de diseño y otro de rediseño (que amplía y 
especifica aspectos del primero). Principal-
mente en este último16 se describe su estruc-
tura de funcionamiento y las características 
del trabajo que supone diferentes niveles de 
acción y grado de responsabilidad, teniendo 
su correlato en lo que podríamos denominar 
componentes de la estructura de funciona-
miento (la Comisión Interinstitucional, la 
Unidad de Gestión y el dispositivo de forma-
ción y acompañamiento).
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17 ANEP, MIDES, Informe de evaluación del programa Compromiso 

Educativo (ediciones 2011-2012).

“Hay mucha historia sobre políticas públicas educativas que 

pueden ser muy interesantes, pero que a la hora de la implementa-

ción generan cortocircuitos y una forma de mirar externa a lo que 

el Centro Educativo viene trabajando. Y eso anula las posibilidades 

de cambio.” (Nicolás Ambrosi)

El funcionamiento flexible hace parte del 
programa, lo que permite ir generando estra-
tegias y metodologías que se adapten mejor 
a las necesidades de los Centros Educativos.

“[…] Creo que también acertamos a la 
hora de poder planificar con ellos. Esto además 
está en el marco de un diseño institucional, que 
es interinstitucional, y que eso también garanti-

za muchas miradas a la hora de poder pensar las 
estrategias, en todas las instituciones tener gente 
con horas, comprometida para poder trabajar 
en la Unidad de Gestión, acompañado de una 
línea política que también está comprometida 
con el programa, que lo defiende pero lo defien-
de críticamente, teniendo la capacidad de dis-
cutir y de ver cómo estamos trabajando desde 
lo cotidiano, ha sido clave.” (Nicolás Ambrosi).

Asimismo funciona desde el inicio una Comisión Interinsti-

tucional con representación de cada una de las instituciones que 

integran el Programa.17 

La  Comisión Interinstitucional que se reúne periódicamente, 

es la responsable de las decisiones estratégicas relativas al Progra-

ma, de construir los acuerdos necesarios para ello y de realizar el 

seguimiento del programa. 

Sus integrantes son los interlocutores 
entre el Programa y las autoridades de cada 
organismo, y responsables de asegurar el 
compromiso de cada Institución ante las de-
mandas del mismo.   
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“Tenemos un equipo central que es el 
equipo que integra la Comisión Interinstitu-
cional, que son los referentes que llevan la lí-
nea de trabajo político institucional y que van 
a hacer el acompañamiento a este programa. 
Con ellos mantenemos una dinámica de reu-
nión quincenal o mensual. Es un espacio muy 
valioso que le da un formato interesante a la 
implementación y desarrollo del programa 
por su condición y necesidad de articulación 
interinstitucional desde miradas distintas. Es 
un lugar donde hacernos preguntas que no 
necesariamente o no siempre tienen respues-
tas, sino que son para la reflexión y para el 
trabajo. Estamos convencidos que este espa-
cio enriquece al programa, lo ayuda a crecer, 

con el aporte de las distintos enfoques. En 
este caso a mí que me toca representar a la 
ANEP, podríamos mirar desde un lugar espe-
cífico de educación y desde lineamientos que 
la ANEP viene proponiendo, que claramente 
van de la mano con lo que CE propone, pero 
el tener a la Universidad, al MIDES, al MEC 
trae riqueza de miradas a la hora de poder 
plantear posibles soluciones a los problemas 
que tenga el programa, y entendemos que 
también suma a otras acciones que el resto 
de los organismos vienen trabajando. CE 
no puede visualizarse de forma aislada sino 
aportando en una línea de programas, tal 
como lo plantea el documento original, en 
una red.” (Nicolás Ambrosi).

Para el desarrollo de las líneas previstas en el diseño del pro-

grama, se conformó la Unidad de Gestión integrada por técnicos 

de las instituciones participantes encargada de coordinar su im-

plementación en todas las dimensiones, llevar adelante la gestión 

cotidiana de los diversos componentes y sus respectivos procesos, 

acompañar el trabajo en los Centros Educativos, desarrollar junto 

con las instituciones participantes un sistema de evaluación y mo-

nitoreo, y llevar adelante instancias de coordinación y formación 

con AP, equipos de Dirección y RP.
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“Entiendo que el programa tiene algunos 
aciertos que son de diseño, que tienen que ver, 
por ejemplo, con la contratación de los AC, 
que los AP sean docentes del propio centro y 
que se respete la historia de cada uno de los 
centros a la hora de elegirlos. Que la propia 
elección haya sido compartida entre los direc-
tores y el equipo docente, por ejemplo, hace 
que el programa ya ingrese al Centro Educa-
tivo sobre una perspectiva colaborativa, no 
como algo que viene de afuera impuesto. A 
eso además, se le suma que nosotros invita-
mos a los centros a participar, no es una impo-
sición. Si bien hay un listado previo propuesto 
en base a una serie de criterios, este es consul-
tado con las autoridades que, en conversación 
con los inspectores, definen cuáles son los po-
sibles centros a trabajar. Y a partir de ahí es 
la invitación a los equipos de Dirección y los 
equipos docentes”. (Nicolás Ambrosi).

En un inicio la Unidad de 

Gestión estaba constituida por 

un grupo reducido de técnicos 

que se desempeñaba desde la 

oficina central del programa, 

pero a medida que este fue cre-

ciendo se generó, como ya diji-

mos, la necesidad de incorporar 

otras figuras: los docentes de 

PROGRESA y los AC. En este 

nivel se encuentran trabajando 

algo más de 20 profesionales de 

diversas formaciones en el área 

educativa y social.

“Cuando vos hacés un programa tan am-
plio, una cosa que puede pasar es que el centro 
se sienta solo en relación al diseño de las activi-
dades que se están planteando, por eso la figu-
ra del AC para mí es central a la hora de pensar 
el buen funcionamiento del programa porque 
mantiene cercana a la Unidad de Gestión con 
los Centros Educativos.” (Nicolás Ambrosi).
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18 TDR, Articuladores de Cercanía.

Los AC tienen la tarea de apoyar al AP 
y al grupo de RP en el diseño de estrategias 
personalizadas de acompañamiento, acor-
des a la situación de los estudiantes partici-
pantes. En tanto actores cuya tarea principal 
es la articulación y coordinación territorial, 
son figuras privilegiadas a la hora de esta-
blecer enlaces entre el centro y los recursos 
y servicios disponibles en la zona.18

“El AP trabaja en equipo con los estu-
diantes, los padres, los colegas adscriptos y 
docentes, el equipo de Dirección, los RP, los 
asistentes sociales y los psicólogos. De ninguna 
manera suple a asistentes sociales y psicólogos 
pero coordina con ellos. Debe trabajar cerca de 
los adscriptos pero la mayor cercanía debe ser 
con los docentes”. (Lucila Artagaveytia, 2012).

“Los AC, los docentes de PROGRESA y 
el AP son parte esencial de la gestión. Y se 
toman muchos insumos de lo que el AP plan-
tea, porque es el que está ahí todos los días.” 
(Nicolás Ambrosi).

Existe una fuerte convicción de que la 
relación de CE con los Centros Educativos 
debe basarse en la horizontalidad. Los tes-
timonios de quienes gestionan el programa 
cotidianamente lo dejan de manifiesto.

“El vínculo con los centros es fluido, un 
vínculo siempre muy horizontal donde más 
que nada apuntamos a escuchar y atender 
las necesidades que se van presentando tra-
tando de ir acompañando los procesos que 
se van dando, respetando mucho la cultura 
institucional y a los actores institucionales 
y siempre estando a disposición cuando se 
considera que mi presencia o mi palabra pue-
de resultar útil […] Eso creo que ha marcado 
fuertemente un aspecto muy positivo, la ma-
nera en que nos acercamos a los actores insti-
tucionales desde Secundaria, de cómo noso-
tros llegamos al Centro Educativo a ofrecer 
un programa pero a ofrecerlo desde la invi-
tación y respetando un montón de procesos 
que si bien pueden resultar burocráticos son 
esenciales para sentarnos a discutir y a pro-
blematizar si verdaderamente el programa en 
un Centro Educativo puede llegar a ser útil, 
entonces desde hacer un rastreo de datos y 
evaluar los resultados académicos de los es-
tudiantes y la cantidad de desvinculación 
que están teniendo los jóvenes de los centros, 
hasta hacer una consulta con los inspectores 
de institutos y liceos que también nos brin-
dan información.” (Eleonora Oliver).
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4.2 La cercanía como modalidad de trabajo

“Si algunas de las estrategias del progra-
ma tienen que ver con el acompañamiento a 
los estudiantes; si yo quiero que el estudian-
te esté acompañado, entonces hay gente que 
tiene que estar acompañada en el medio. Lo 
mismo nos sucede a nosotros en la Unidad 
de Gestión. Yo en el cargo que estoy, como re-
presentante del Consejo, tengo que sentirme 
también acompañada. Mis decisiones, que 
tienen que ver con lo técnico, están siendo 
acompañadas siempre. Personalmente sien-
to que se me escucha, y si esto no pasara, es 
decir, si me sintiera sola desde la gestión, yo 
no podría hacer lo mismo. Considero que las 
cuestiones funcionales tienen que ser así, si 

no empieza a hacer agua por algún lado.
Con los AC tenemos una charla asidua, 

un contacto fluido a través de mensajes, lla-
madas, para que el AP pueda ser apuntalado 
cuando lo requiere y lo necesita, que pueda 
ser apoyado en tiempo y forma con las he-
rramientas y los recursos disponibles. Y con 
el docente de PROGRESA tengo la tranquili-
dad en el relacionamiento con los ERP y que 
éstos funcionen.

La mayoría de los AP del interior están le-
jos en tiempo de llegada, por lo cual que haya 
un AC instalado en el territorio hace que la res-
puesta sea más rápida o se aproxime mejor a los 
tiempos institucionales.” (Jannette Reisfeld).

En este marco, el respeto por 

los docentes y los estudiantes 

que habitan las instituciones 

educativas es una constante que 

se ha manifestado en varias de 

las entrevistas que hemos reali-

zado por lo cual es posible colo-

carlo como “clave” del funciona-

miento y el éxito de CE:

“Este es un enorme potencial: mantener 
el respeto por los profesionales de la educa-
ción, que son con quienes trabajamos, y el 
respeto por los estudiantes, y creo que eso 
ha marcado un línea de trabajo que es un 
diferencial que tenemos con respecto a otros 
programas que se han implementado más 
verticalmente […] hemos estado siempre a 
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disposición de conversar y de reunirnos las veces que quieran y eso creo que también es im-
portante porque genera una transparencia en los procedimientos, en la ideología que 
tiene este programa, el poder compartirlo y debatirlo, podemos estar o no de acuerdo 
pero el acceso a la información es de estado público y cualquiera que se acerque y quiera 
saber nunca se le niega eso. […] 

Yo estoy desde el comienzo de este programa en forma directa con los equipos de Direc-
ción y en particular con los AP. A medida que el programa va creciendo, se incorporan nuevas 
figuras a nivel territorial, y eso hace que estas figuras sean algo así como mediadoras en esos 
vínculos. Sin embargo, en ningún momento yo me desvinculo porque independientemente 
de que mantengo esta cuestión de la cercanía que mantienen los compañeros con los articu-
ladores y los equipos de Dirección y que yo respeto eso y entiendo también que es una de las 
maneras de poder trabajar mejor, de cualquier manera la referencia directa a mí siempre está.” 
(Eleonora Oliver).

Desde 2011 a la fecha se han realizado al menos un Encuentro 

Nacional de Lanzamiento del Programa (marzo-abril) y un Encuen-

tro Nacional de Cierre del Programa (noviembre-diciembre) Estos 

espacios sirven para que RP, AP, equipos de Dirección, docentes y 

técnicos del programa se encuentren, dialoguen sobre sus prácticas y 

metodologías de trabajo, pensándose y retroalimentándose en su rol.

Además de estas instancias generales 
se realizan encuentros regionales, reuniones 
informativas, seminarios, talleres temáticos, 
jornadas de planificación de los técnicos 
de Unidad de Gestión, donde se discuten y 
acuerdan lineamientos generales e instru-
mentos a utilizar con los estudiantes y los 
docentes en territorio. A ello se suman en al-
gunos casos la sistematización de experien-
cias, que resultaron claves para el acompa-
ñamiento del programa en territorio y para 
aquellos que acreditan sus prácticas.

Estos encuentros se han desarrollado 
con la finalidad de pensar y construir roles, 
en tanto figuras nuevas dentro de los Centros 
Educativos. Era necesario instalar la idea de 
que los ERP eran también espacios educati-
vos, aunque no estuviesen coordinados por 
docentes, ni se trabajaran en ellos contenidos 
estrictamente curriculares, ni fueran parte de 
la oferta educativa tradicional del centro. Lo 
mismo pasaba con la figura de los AP, docen-
tes de formación pero con un rol de acompa-
ñamiento distinto al del docente de aula.
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“En realidad nosotros hemos remodelado 
las líneas de trabajo, no se han reformulado, 
pero sí con modelos distintos de funciona-
miento que se van adaptando a cómo CE vie-
ne trabajando. Generamos espacios de forma-
ción y de reflexión permanentes en el correr 
del año y en esos espacios no sólo se trabajan 
los lineamientos, o sea, no sólo se baja línea 
como se dice comúnmente desde una unidad 
central sino que también se toman muchos de 

los insumos y a partir de ahí se reconfigura y 
se discute con los docentes, con los equipos 
de trabajo. Eso es algo que se toma en cuen-
ta a la hora de diseñar y de planificar el pro-
grama, que creo que da garantías de un buen 
funcionamiento.” (Nicolás Ambrosi).

En dichas instancias se plantearon objeti-
vos que fueron moldeándose según las suge-
rencias que se recibían de los propios docen-
tes y actores que se encontraban en territorio. 

El programa se instrumentó bajo el fuerte convencimiento de que 

para lograr acuerdos es necesario generar la conciencia de ir fomen-

tando el diálogo y la cercanía con los actores en territorio. Es por ello 

que cada vez que se proponía a los Centros Educativos un instru-

mento nuevo, se compartía con apertura a los cambios, permeable a 

la mirada y opinión de quienes en definitiva los aplicarían.
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Tabla 2. Modalidad de actividades por perfil, 
número de participantes y temáticas abordadas (2011-2014)
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Fuente: Registros administrativos, Unidad de Gestión CE.
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La tabla describe los contenidos y mo-
dalidad de cursada según perfil de involu-
crados, número de asistentes y temáticas 
abordadas según fuera: actividad de lanza-
miento o cierre del programa a nivel nacio-
nal, encuentros regionales (para RP y/o AP), 
talleres temáticos o seminarios con confe-
rencistas invitados.

La formación es entendida como parte del acompañamiento que 

el programa ofrece a sus actores. En las instancias de formación 

muchas veces confluyen las diversas figuras del programa, pero 

dentro de las actividades generales se piensan siempre actividades 

específicas para cada público, ya sea RP, Unidad de Gestión o AP. 

La realización de talleres sobre la cons-
trucción del rol del RP ocupa un espacio im-
portante al principio de cada año. Durante los 
primeros años, esto resultó fundamental, ya 
que había que instalar, construir, transferir la 
idea de un rol, de un perfil, con determinadas 
tareas asociadas. Con los años, esto continúa 
porque siempre hay nuevos RP pero se fueron 
incorporando otras temáticas, que referirían 
a mejorar las herramientas para el sosteni-
miento de la propuesta en los espacios.

Durante 2014 se agregó una nueva mo-
dalidad de participación de los actores del 
programa a estos encuentros y actividades: la 
videoconferencia, que resultó una herramien-
ta muy efectiva a la hora de convocar a RP, AP 
del interior del país, interesados en participar.

Estos encuentros e instancias de apoyo 
pedagógico fueron hasta 2014 organizadas y 
llevadas a cabo por la propia Unidad de Ges-
tión. El crecimiento del programa, sumado a 

la evaluación de estas actividades, ha eviden-
ciado la necesidad de pensar con mayor fuer-
za el apoyo pedagógico.

Por supuesto que es preciso continuar 
trabajando sobre líneas y orientaciones para 
la gestión del programa, y para que este se 
desarrolle en cada centro de la mejor mane-
ra; pero también se requiere de espacios y 
tiempos donde pensar la práctica con otros, 
donde conceptualizar la experiencia y proble-
matizarla. Espacios y tiempos que deben ser 
contemplados y promovidos desde el progra-
ma, de allí la importancia de un Plan de forma-
ción que ordene, defina y acuerde contenidos.

La elaboración de dicho Plan está a car-
go de un equipo específico para esa tarea, y 
su proceso viene siendo para el programa un 
interesante desafío, dado que su construcción 
supone articular distintas miradas producto 
del trabajo conjunto de instituciones con ob-
jetivos, lógicas y perspectivas diferentes.
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4.3 El ingreso de nuevos Centros Educativos al programa

Las giras al interior y en Montevideo para invitar a nuevos cen-

tros, explicar el programa y captar a RP, a partir de charlas en los 

Institutos de Formación en Educación y la Udelar, han sido consi-

deradas como otra estrategia clave del éxito del programa. 

Desde hace dos años también se han 
incorporado reuniones (en los territorios o 
a través de videoconferencias) con las Co-
misiones Departamentales de Educación, 
donde se brinda toda la información nece-
saria para la comprensión del proceso de or-
denamiento de los estudiantes que solicitan 
la beca, y del rol de estas Comisiones en su 
selección y adjudicación.

La Unidad de Gestión ha 

implementado casi de forma 

rutinaria la realización, en los 

primeros meses de cada año, de 

una gira al interior de recorrida 

por los Centros Educativos que 

potencialmente podrían estar 

interesados en CE. 

En dichas giras se presenta el programa 
y se invita a participar. Dicha estrategia re-
sulta fundamental para la captación de cen-
tros CE, de acuerdo a los datos y registros 
de resultados educativos que se han venido 
manejando con las autoridades de los sub-
sistemas de educación media participante.

“Entonces todo este proceso previo que 
nos permite conectarnos con el equipo de 
Dirección y con el colectivo docente para de-
cirles: ´Bueno, esta es la situación, nosotros 
llegamos por esto, queremos contarles de qué 
se trata el programa y de qué manera pensa-
mos que pueden contar con él y con una serie 
de herramientas que proponemos y que tal 
vez les pueda aportar a su Centro Educativo 
en lo que ha mejora se refiere específicamen-
te al proceso que están llevando adelante los 
estudiantes.´” (Eleonora Oliver).

Si bien estas giras por los Cen-

tros Educativos se intensifican en 

los primeros meses de cada año, 

resulta ser una estrategia perma-

nente por parte de la Unidad de 

Gestión, dado que es la forma de 

sostener también la experiencia 

y de que los actores en territorio 

se sientan escuchados. 
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4.4 Referentes pares: convocatoria y rol en los Centros Educativos

La figura de RP es una de las más innova-
doras del programa y constituye uno de los 
pilares para su funcionamiento. Los RP son 
el motor de funcionamiento para que los 
estudiantes se sientan motivados para 
continuar en sus estudios y por eso son 
tan importantes las instancias de convo-
catoria a RP.

La instancia de convocato-

ria a estudiantes terciarios y/o 

universitarios, si bien se realiza 

a nivel central por la Unidad de 

Gestión, se refuerza con un tra-

bajo conjunto entre AP y equipo 

de acompañamiento a nivel te-

rritorial, coordinando con cen-

tros de enseñanza terciaria cer-

canos al Centro Educativo y/o 

convocando a ex estudiantes del 

Centro Educativo, independien-

temente de sus escolaridades. 

Esta actividad no se acota a principio 
de año sino que es fundamental desarrollar 
una estrategia de convocatoria a lo largo de 
todo el año. 

Aquí el puntapié inicial generalmente 
lo ha dado Udelar mediante PROGRESA y 
ANEP a través de CFE, quienes han desple-
gado una serie de actividades con los estu-

diantes para su captación. Las bienvenidas 
organizadas en cada servicio universitario 
han servido de escenario privilegiado para 
también difundir el programa y convocar a 
la participación. Así como las presentacio-
nes y charlas informativas desarrolladas en 
los diferentes Institutos y Centros de For-
mación en Educación.  

Por lo pronto, se fueron generando ac-
tividades comunicacionales para captar la 
atención de los RP sobre los comienzos de 
cada año que incentivaron la inscripción. 
Entre estas destacamos: las bienvenidas 
en facultades, las charlas en los institutos 
o centros de formación en educación, así 
como salidas en prensa, convocatoria en 
Facebook, recorridas por los Centros Edu-
cativos, convocatorias en la página web del 
programa y en las páginas web de las insti-
tuciones convocantes.

Es de destacar que, si bien 

son cada vez más los RP que 

se suman a las propuestas de 

acreditación de esta experiencia  

como parte de su formación de 

grado tanto de la Udelar como 

del CFE,  no es éste el principal  

fundamento de su participación, 

lo que refleja la actitud volunta-

ria y solidaria de los jóvenes que 

participan.
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Más allá de que hay RP que, habiéndose 
inscripto, no pudieron participar del progra-
ma debido a la imposibilidad de articular ho-
rarios personales con la organización de los 
ERP en los Centros Educativos, es destacable 
su interés e iniciativa, lo que nos da la pauta 
de la validez del aprendizaje colaborativo, 
fundamento de la propuesta. Año tras año se 
refuerza la convicción de que hay estudian-
tes dispuestos a colaborar solidariamente 
para que otros estudiantes culminen sus 
estudios y mejoren sus trayectorias educa-
tivas, y esto supone siempre un aprendizaje 
para ellos también  (el trabajo en equipo, el 
enfrentarse a un grupo, la planificación de 
proyectos, la comprensión de lógicas institu-
cionales distintas, entre tantas otras) 

“La gran mayoría de los RP 

de formación docente que par-

ticipan en los ERP no prioriza 

la acreditación, sino lo que les 

interesa es conocer la institu-

ción educativa desde adentro, 

sienten que les aporta muchas 

herramientas para su futura 

profesión, su enriquecimiento 

personal.” (Marta Irigoyen, representan-

te del Consejo de Formación en Educación en 

Unidad de Gestión)

Del mismo modo, es imprescindible enten-
der que los RP son estudiantes también, lo 
que hace que muchas veces puedan com-
prometerse por períodos acotados debido 
a cambios de horarios de sus estudios, exi-
gencias curriculares, etc. La rotación de RP, 
entonces, debe ser leída como parte de la 
lógica del programa y no como un fracaso o 
falta de responsabilidad por parte de estos 
estudiantes.

“Las experiencias que pueden contar y 
compartir estudiantes que pasaron por la 
EMS recientemente, que superaron las vicisi-
tudes que se le pudieron presentar y que deci-
dieron continuar estudiando, son excelentes 
ejemplos que dan cuenta de una valoración 
positiva de la educación y de que aprender 
vale la pena. Sin embargo, no hay que olvi-
darse que  los RP no son docentes. Algunos 
no tienen intención de serlo, como es el caso 
de muchos estudiantes universitarios. Otros 
se están formando para serlo, como los es-
tudiantes de los Institutos de Formación 
Docente, pero aún no dominan ´el oficio´. 
Incluso hubo centros en que estudiantes de 
sexto año ocuparon exitosamente el rol de 
RP. Pero que no sean docentes no quiere 
decir que los RP no estén ejerciendo un rol 
que les pone frente al desafío de enseñar. Y 
no hay que tener temor a la palabra enseñan-
za. Tampoco a la palabra transmisión. El RP 
no va a enseñar una disciplina […] Para ello, 
debe haberse ‘apropiado de los signos’ para 
poder enseñar al otro sus saberes y compartir 
su experiencia: como estudiante más avanza-
do, técnicas para estudiar mejor, información 
vocacional, u otras temáticas. […]

Enseñanza y cuidado no solo no se en-
frentan sino que se requieren mutuamente. 
Cada una de las prácticas, con sus particu-
laridades se fortalecen cuando se combinan 
sin confundirse […] Una educación se deci-
de en un encuentro de larga data. Del edu-
cador con la cultura, del educador con los 
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chicos, de los chicos con el mundo. En lo que 
compete al educador, para poder enseñar se 
tiene que apropiar de los signos. Y si quiere 
enseñar mejor, se tiene que apropiar de más 
y mejores signos. Eso parece ser toda la di-
ficultad. Ese es su encuentro primordial, y a 
su multiplicación nos abocamos. Contra el 
descuido y a favor de la enseñanza.” (Lucila 
Artagaveytia, 2012).

En los ERP han participado en estos pri-
meros cuatro años de CE, cerca de 14.000 
estudiantes de EMS (becados y no beca-
dos) lo que estaría demostrando que en 
donde funcionan bien se han convertido 
en espacios para despertar la motivación 
adolescente con el diferencial de que son 
multigrado y prometen una enseñanza que 
responde a fortalecer habilidades y destre-
zas desde lo cognitivo y desde lo emocional-
afectivo dependiendo del énfasis que ad-
quiera el espacio manifestado por el grupo.
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4.5 Invitaciones, bienvenidas y primeros momentos de los ERP

Tomando la experiencia de las “bien-
venidas” que lleva adelante la Udelar en los 
diversos servicios para recibir a las nuevas 
generaciones, desde los ERP se promueve su 
realización para los estudiantes de EMS. Estas 
instancias se tornan, además, espacios privi-
legiados para la convocatoria a los ERP. Por 
lo tanto, cada vez más se entiende como otra 
de las estrategias que el programa desarro-
lla de manera más o menos generalizada.

El dispositivo se ha venido instrumentan-
do en muchos centros ya, para dar la bienveni-
da a los estudiantes de primer año de EMS (4to 
año de liceo y 1º de UTU) y promover así tanto 
su inserción en el centro como su participación 
en el programa. Para ello, los RP junto con es-
tudiantes más avanzados del Centro Educativo 
y otros actores institucionales elaboran pro-
puestas de bienvenida a la generación de in-
greso, así como actividades lúdicas, de integra-
ción, lanzamiento y convocatoria al programa.

Tener un grupo de RP no ase-

gura la existencia de ERP en los 

Centros Educativos. Es necesario 

conceptualizar el espacio y pre-

sentarlo a la comunidad educati-

va en especial a los estudiantes y 

a los docentes de los centros para 

su posterior implementación, 

pues allí se juega gran parte de la 

difusión y convocatoria a los es-

tudiantes de EMS.

El AP siempre o casi siempre ha sido 
parte de estas convocatorias, utilizando 
estrategias diversas para realizar el acom-
pañamiento a los ERP, según los distintos 
momentos por los que este atraviesa (con-
vocatoria, desarrollo y cierre). Crucial será 
también su papel en la motivación a los es-
tudiantes de nivel terciario que optaron por 
participar en su Centro Educativo, acompa-
ñando el proceso de conformación de este 
grupo de jóvenes y su integración al centro, 
lo que implica transferir desde normas y cli-
mas institucionales hasta realizar y promo-
ver la presentación de estos nuevos actores. 
Generalmente los AP también participan de 
la planificación de las estrategias de convo-
catoria a los estudiantes, haciendo el enlace 
y enmarcando este dispositivo con los res-
tantes componentes del programa.

Antes de establecer las pri-

meras reuniones con RP, resul-

ta vital conocer los horarios de 

disponibilidad del centro para 

el funcionamiento de los ERP. 

Estos se establecen año a año 

en consonancia con las franjas 

horarias de los estudiantes, par-

tiendo de la base que los mismos 

asistirán a contra turno, y aten-

diendo la disponibilidad tanto de 

los espacios físicos del edificio, 
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como los horarios de los AP y/o 

del equipo de acompañamiento, 

buscando algún grado de coin-

cidencia entre ambos.

Al mismo tiempo, deberán presentar 
una constancia de estudio de la institución 
universitaria o terciaria a la que asisten. En 
el caso de ser RP que acreditan la experien-
cia como parte de su formación de grado, re-
ciben supervisión y acompañamiento de sus 
propios docentes. En algunas circunstancias, 
se ha habilitado a estudiantes de EMS avan-
zados del propio Centro Educativo como RP. 
Este hecho motivó diversas discusiones tan-
to en la órbita de la Unidad de Gestión como 
de la Comisión Interinstitucional. El primer 
año de programa no fueron admitidas estas 
situaciones pero al segundo año, y como 
consecuencia de la falta de RP en algunos 
puntos del interior del país, se probó la idea 
y obtuvo buenos resultados. En esos casos, 
se acuerda con ellos la forma de trabajo y 
el acompañamiento, que lo realizan muy de 
cerca los AP y todo el equipo docente.

Una vez conformado el equipo de tra-
bajo entre los RP y establecidas algunas 
reglas generales de funcionamiento, se 
emprenden diversas acciones de difusión y 
convocatoria a los ERP. Si bien hay una eta-
pa muy intensa de invitación y convocatoria 
al espacio, se aspira a su continuidad en el 
tiempo, de acuerdo a las distintas etapas 
por las que transita.

Puede pasar que no siempre los estu-
diantes perciban las posibles ventajas de 
contar con el apoyo y acompañamiento de 
un grupo de RP. Por ese motivo se deben 
tener en cuenta las estrategias que se de-
sarrollen, las cuales deben ser variadas y 
adaptables, capaces de ir mudando con el 
transcurso del tiempo. 

En el marco de las estrategias de con-
vocatoria, se han desarrollado acciones ten-
dientes a facilitar la integración de distintos 
actores comprometidos con CE, sumando 
actividades de participación entre docentes 
y otros actores institucionales de la comu-
nidad educativa. Estas acciones aportan a 
la visualización de los ERP en el centro, fa-
voreciendo su legitimización y el lugar que 
ocuparán los RP.

Si bien podría asumirse que existen 
diferentes formatos para las bienvenidas y 
la captación de estudiantes en los Centros 
Educativos, a pesar de ello cada centro le 
dio su impronta y lo adaptó, según su estilo 
particular de gestión y funcionamiento.

El testimonio de Fernanda Umpierrez, 
Directora de UTU en Libertad, San José, don-
de funciona CE, da cuenta de que la coordi-
nación con el resto de los actores del centro 
y el trabajo conjunto hace que el desarrollo 
de las acciones funcione mejor. En este caso, 
la directora generó una estrategia para las 
inscripciones a CE algo particular pero efec-
tiva, teniendo en cuenta la realidad de su 
estudiantado y la modalidad de trabajo que 
asume el cuerpo docente de su centro:

“Todo el personal del liceo se puso al 
hombro la tarea de informar qué era CE y 
a qué apuntaba con los estudiantes […] No-
sotros creíamos que la mejor estrategia para 
convocar de acuerdo a las características de 
esta población estudiantil y de esta locali-
dad donde está inserta la escuela técnica en 
particular, era ir a hablar con los estudiantes 
para presentar el programa una vez que em-
pezaran los cursos. Desde las salas de infor-
mática se iban acercando los grupos de es-
tudiantes y allí los estaría esperando el AP y 
los profesores de informática para ayudarlos 
a llenar el formulario de solicitud de beca, 
en caso de que les interesara la propuesta”, 
cuenta la directora.
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El programa prevé una modalidad de 
acompañamiento también para los RP que 
se traduce en la figura del AC, el docente 
de PROGRESA y los tutores del CFE en los 
centros referenciados.

Para cada Centro Educativo la Unidad de 
Gestión designa al responsable de la tarea de 
acompañamiento, que es un AC o un docente 
de PROGRESA. Cualquiera sea el caso se le 
comunica al equipo de Dirección, al AP y a los 
RP. Son dos actores claves en este proceso de 
aterrizaje en el centro para los RP. Estas figu-
ras apoyarán directamente a los referentes y 
al desarrollo de los ERP, estando en perma-
nente diálogo con los actores del Centro Edu-
cativo, principalmente con el AP.

Los AC y docentes PRO-

GRESA aportan a la inserción 

del ERP y su implementación, 

dando ideas, orientando y aten-

diendo su naturaleza y particu-

laridades. La presencia de estas 

figuras en los territorios per-

mite el cercano seguimiento de 

los espacios, apoyando con he-

rramientas específicas y respon-

diendo a las necesidades.

Esta mirada que los acompañamientos 
específicos brindan es valorada positiva-
mente por los integrantes del equipo de la 
Unidad de Gestión, en el entendido de que 
contribuye y enriquece al RP para lograr 

una buena comunicación con los estudian-
tes y un mejor desarrollo de las propuestas 
en aspectos que no tendrían por qué estar 
tan familiarizados, al mismo que tiempo 
permite una posibilidad de mirar de cerca 
el proceso. A ello se suma la labor de los 
tutores del Consejo de Formación en Educa-
ción que complementan también en ciertos 
Centros Educativos el acompañamiento pe-
dagógico en los ERP.

“El hecho es tener que sentar-

te a pensar con otros sobre cuá-

les serían las mejores maneras 

de poder acompañar pedagógi-

camente al estudiante, que no 

tienen que ver específicamente 

con apoyarlo en Matemáticas o 

darle una clase de apoyo de His-

toria por fuera, sino en lo que 

tiene que ver con vincularse con 

el estudiante desde otro sitial. La 

comunicación más desde el vín-

culo afectivo.” (Eleonora Oliver).

La transmisión en los ERP supone la 
transferencia de un tipo de saber particu-
lar: el de ser estudiante, pero además ge-
nera en los propios docentes del centro una 
apertura a la nuevas formas de entender lo 
educativo, contribuyendo a ampliar el esce-
nario de acción.
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“Genera esta cuestión de discutir con 
el colega, el pensar y el repensarse sobre 
nuevas prácticas, nuevas formas de trabajo”, 
(Eleonora Oliver).

Desde el programa se estimula para que 
los Centros Educativos, a través de los AP y 
RP, aprovechen recursos y propuestas loca-
les que enriquezcan las actividades de los 
ERP. Propuestas que pueden ser participar 
o integrarse a actividades a cargo de otras 
instituciones con especialidad en algún tema 
de interés. En todos los casos, estas activida-
des no sustituyen el ERP ni el trabajo de los 
RP sino que aportan herramientas que for-
talecen la participación, la capacidad de au-
togestión y el desarrollo de la planificación 
en los espacios. Siempre que sea posible, 

el programa ofrece propuestas disponibles 
que entiende puedan potenciar los ERP. Aquí 
ubicamos talleres temáticos como, por ejem-
plo, de consumo psicoactivo de sustancias, 
sexualidad, participación, entre otros.

Por otro lado, dado que la tarea de los RP 
es voluntaria, el programa cubre los costos 
de traslado al Centro Educativo para partici-
par de los ERP semanalmente. Esto se realiza 
mediante la acreditación de boletos urbanos 
a través del Sistema de Transporte Metropo-
litano en Montevideo y mediante mecanis-
mos de reintegro de boletos del transporte 
suburbano en el interior del país. Asimismo 
cubre costos de comunicación mensuales de 
teléfono celular a través del aporte de tarje-
tas de ANTEL para los RP.
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4.6 Acuerdos y acompañamientos: 

estudiante-Centro Educativo-familia

El recorrido de su conceptualización

El Acuerdo educativo y, en los casos que corresponde, los acom-

pañamientos tienen como característica que surgen a partir de un 

diálogo y establecen un camino a seguir que supone el compromiso 

del estudiante, de sus referentes adultos y del Centro Educativo. 

Este compromiso se cristaliza con la firma de un documento im-

preso, simbólico si lo consideramos en términos administrativos, 

pero muy significativo para el trabajo educativo. El Acuerdo marca 

una hoja de ruta donde el estudiante es el protagonista y, por lo 

tanto, necesariamente debe incorporar aspectos personales, que lo 

hacen distinto entre un estudiante y otro. 

La firma de los Acuerdos se realiza en el 
marco de una entrevista, útil en tanto espacio 
donde poder conversar con los estudiantes, 
recabar sus opiniones y expectativas, y cons-
truir un escenario que contemple los proce-
sos y las posibilidades de su cumplimiento. 

Más allá de su carácter individual, el 
Acuerdo educativo tiene aspectos comunes 
a todos los estudiantes. Es así que se diseñó 
un formato impreso, en el que existen es-
pacios en blanco para completar y que fue 
cambiando con el fin de resultar más atracti-
vo y amigable para los estudiantes.

“La apuesta a poder ir construyendo CE en 
cada uno de los centros con las particularida-

des que ellos tienen, hace que el éxito del pro-
grama esté garantizado por las líneas de trabajo 
en concreto. Por poner un ejemplo, el Acuerdo 
educativo tiene hasta un formato específico de 
trabajo, no es algo libre que cada uno vaya in-
ventando, sin embargo el cómo se ejecuta ese 
formato sí tiene margen de autonomía. Si se 
trabaja con varias familias a la vez presentán-
doselo y después se trabaja individualmente, o 
si se llama uno a uno, o si se aprovechan las 
inscripciones para poder planificarlo con las 
familias, con los estudiantes, entre otros, son 
aspectos que define el Centro Educativo. Todo 
esto vinculado también a las coordinaciones y 
a lo que en ellas se discuta y se visualice como 
más apropiado.” (Nicolás Ambrosi)
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Actualmente el programa ha diseñado un Acuerdo educativo que posibilita agregados 
a lo largo del año, permitiendo que el instrumento se adapte a los cambios y brindando, 
por lo tanto, una utilidad mayor como herramienta educativa. De esta forma el estudiante y 
el AP pueden volver sobre él y atender ciertas “alertas” cuando sea necesario.

Para la implementación de los Acuerdos educativos y de los 

acompañamientos es importante la participación de la mayor canti-

dad posible de docentes del Centro Educativo, en sus diferentes ro-

les (AP, docentes de aula, adscriptos, equipos de Dirección, equipos 

interdisciplinarios) en todas las etapas del proceso, desde la firma 

del Acuerdo hasta el seguimiento posterior. 

Si bien el programa prevé la figura del 
AP para la articulación de los componentes 
dentro del centro, es deseable que su tarea no 
sea encarada en solitario, sino desarrollada en 
coordinación con el resto de los actores men-
cionados y el apoyo de los equipos de acom-
pañamiento (AC y/o docentes de PROGRESA).

“Entonces el Acuerdo permite identificar 
las problemáticas y, en coordinación con el 
estudiante y sus referentes adultos, dibujar un 
camino que establezca una dirección. En ese 
marco, el centro propondrá las estrategias: si 
va a dar horas de apoyo, si va a generar a al-
guien que se vincule con el estudiante desde 
otro lugar, si genera reuniones personaliza-
das o en pequeños grupos, si se junta con una 
red que trabaje en la comunidad y a partir 
de ahí desarrolla una estrategia de vincula-
ción o derivación de situaciones puntuales, 
por mencionar algunos ejemplos posibles. 
Entonces nosotros creemos que el Acuerdo 
ayuda a poder detectar esas situaciones y en-
cararlas.” (Nicolás Ambrosi).

Algunas de las metas y compromisos 
que se establecen en el Acuerdo ya vienen 
propuestas desde el propio programa por-

que son metas y responsabilidades comu-
nes a todos los estudiantes y Centros Edu-
cativos, pero es deseable que se incorporen 
otros objetivos y acciones que resulten del 
intercambio específico en cada caso. Para tal 
definición, es imprescindible la información 
que surja de esa entrevista como de otros 
intercambios previos con el estudiante y 
su familia, los que deberán ser puestos en 
diálogo con otros conocimientos relevantes 
generados en reuniones con profesores, ads-
criptos u otros técnicos.

Para el caso de estudiantes con beca 
asignada, la firma de este Acuerdo se vuel-
ve ineludible, siempre recordando que es 
un instrumento de trabajo educativo que no 
debe convertirse en mera formalidad para el 
otorgamiento de una beca de estudio.

La parte general del Acuerdo, común a 
todos los estudiantes, busca considerar los 
siguientes aspectos:

a) La integración del estudiante a los dis-
tintos espacios (Centro Educativo, aula, ERP).

b) El rendimiento académico en relación 
a las metas acordadas en el Acuerdo.

c) La asistencia regular y la participa-
ción en las diversas actividades propuestas 
(curriculares o no).
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Fuente: ANEP, MIDES, Informe de Evaluación del Programa Compromiso Educativo (ediciones 2011-2012).

Aproximación y primeros contac-
tos con el estudiante y su situa-
ción. Acuerdo de compromisos 
de la familia del estudiante para 
firmar en el Acuerdo Educativo. 
Utilización de distintos mecanis-
mos para recabar información 
(formularios, datos recabados 
en el centro, entrevistas, etc.)

Entrevista 
a estudiante 
y su familia

Al culminar los primeros con-
tactos, se firma el Acuerdo 
Educativo entre el estudiante, 
su familia y el Centro Educativo 
generándose un vínculo entre 
las tres partes para el logro de 
un objetivo común: la continui-
dad del estudiante en el Centro 
Educativo

Firma de 
Acuerdo 
Educativo

Una vez firmado el Acuerdo 
Educativo comienza la etapa 
del seguimiento. Aquí comien-
zan a desplegarse los disposi-
tivos para el sostenimiento del 
estudiante y se proyecta un 
calendario de seguimiento de 
acciones/tareas a implementar 
donde cumple un rol clave 

Comienzo 
seguimiento 
AE

d) El proceso educativo, en función de 
la situación personal y las metas fijadas en 
el acuerdo.

Como decíamos antes, el modelo de 
Acuerdo educativo prevé espacios abiertos 
para que puedan incluirse las particulari-
dades. Es allí donde se consignan las res-
ponsabilidades y acciones concretas que el 

estudiante, el Centro Educativo y la familia 
asumirán para alcanzar las metas propues-
tas. Es un espacio a partir del cual se espera 
captar no sólo las dificultades sino también 
las capacidades y potencialidades, las moti-
vaciones y las fortalezas a ser promovidas 
por cada uno de los que integran esta rela-
ción educativa.

Luego de la firma del Acuerdo, es preciso establecer un Calenda-

rio de seguimiento. Esto supone programar una serie de acciones/

tareas que se deberán implementar, con distinta frecuencia y siste-

maticidad. El control de asistencia, el seguimiento de la situación 

relativa al rendimiento y la actitud frente al aprendizaje así como el 

desarrollo de entrevistas y/o reuniones con estudiantes (individuales 

o colectivas) configuran el necesario seguimiento del Acuerdo, que 

puede dar lugar a ajustes y adaptaciones a lo largo del año lectivo. 
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Otra de las tareas que implica el segui-
miento del Acuerdo es el control de asis-
tencia, que se asocia al reporte de bajas y 
suspensiones de becas, que el articulador 
realiza en forma mensual en colaboración 
con el adscripto (esto se remite a la Unidad 
de Gestión a través de un formulario es-
pecífico). Sin embargo a pesar de que este 
es un criterio general, enmarcarlo en un 
Acuerdo educativo permite contemplar las 
situaciones especiales de aquellos casos que 
requieren un tratamiento diferencial como, 
por ejemplo, embarazos, llegadas tardes de 
jóvenes que cuidan a sus hermanos menores 
o hijos, jóvenes que trabajan, entre otros.

Este seguimiento de la situación re-
lativa al rendimiento y actitud frente al 
aprendizaje permite identificar escenarios 
particulares y generar acciones específi-
cas tendientes a revertir o potenciar su 
desempeño. El AP hace este relevamiento 
tanto de forma personal con cada uno de 
los docentes del Centro Educativo, como 
en instancias de coordinación o reuniones 
docentes.

“Creo que lo que está haciendo CE en 
los centros en los que trabajamos es pro-
poner algunas herramientas que permiten 
detectar casos y a partir de ahí poder en-
sayar alguna metodología, y ahí me parece 
que hay una clave. No es que nosotros ten-
gamos las soluciones a todos los problemas 
sino que lo que muchas veces hacemos es 
plantear una metodología para que desde los 
centros puedan encontrar esas soluciones. 
En el caso de la beca, es la inscripción y el 
índice de carencias críticas que le da a los 
docentes información que les permite mirar 
la situación de este gurí desde otro lugar y 
con otros elementos. Con el acompañamien-
to y con el Acuerdo pasa lo mismo, permite 
identificar cuál es su situación y a partir de 
ahí buscar, poder mirar al estudiante desde 
otra perspectiva y pensar con él las vías. No 

sólo desde la concurrencia al aula, si falta o 
no falta, sino poder verlo de manera un poco 
más integral.” (Nicolás Ambrosi). 

 “Cuando los estudiantes en-

cuentran alguien a quien referir-

se, en este caso el AP, es cuando 

se sienten apoyados y el apoyo 

de un adulto, que a su vez es un 

profesor o adscripto del centro 

que está allí para acompañarlos, 

hace que ese estudiante se sien-

ta reconfortado en lo personal, 

que muchas veces no lo está. 

No porque los padres no se dediquen, 
pero esta locura diaria que tenemos todos, 
hace que de repente se levantan y ni siquiera 
los ven. Ellos se sienten, digamos, cuidados 
en ese día a día […]. Y es importante desde 
un ´buen día´ hasta preguntas que muestren 
el interés por él o ella: ¿a qué estás asistien-
do? o ¿por qué tus asignaturas están bajan-
do? […] Entonces me parece que eso es lo 
que hace que el estudiante tenga ganas de 
estar en el centro, además de otro montón 
de cosas. Pensá en un estudiante de 4º de 
liceo que recién dejó el Básico o uno de 1° 
de UTU, que también recién dejó el Básico o 
que dejó el FPB, y que ahora se integra a esto 
que, de repente, es una telaraña enorme para 
él.” (Jannette Reisfeld).
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Los acompañamientos

El programa entiende al acompaña-
miento como una estrategia específica y 
acotada. Frente a las situaciones de mayor 
riesgo de desvinculación, CE promueve que 
se complemente el seguimiento del Acuer-
do, con un acompañamiento más cercano e 
intenso. Cada Centro Educativo selecciona 
al menos 20 situaciones con las que traba-
jar esta herramienta. 

Los estudiantes que según el Centro 
Educativo están en situación de recibir 
acompañamiento firman, en una primera 
instancia, el Acuerdo educativo. En estos ca-
sos en particular, es importante contar con 
el compromiso del cuerpo docente para la 
detección de los casos que ameritaran un 
acompañamiento. Las instancias de coordi-
nación y primeras reuniones de evaluación 
son fundamentales para la definición.

El acompañamiento se concibe como 
un instrumento pedagógico flexible, abier-
to y sumativo, por eso decimos que puede 
y debe ser modificado a lo largo del proce-
so educativo de los estudiantes. La flexibi-
lidad también está dada porque el centro 
puede decidir realizar acompañamientos 
a nuevos estudiantes, en cualquier mo-
mento del año, si surgen o son detectadas 
situaciones que requieren ser abordadas 
desde este dispositivo.

Para tal definición, desde el programa 
se ha recomendado: 

- Priorizar a estudiantes de 1º de EMS, 
aunque esto no excluye la incorporación de 
estudiantes de 2º y 3º que el equipo docente 
considere.

- Tomar en cuenta antecedentes estu-
diantiles, priorizando a estudiantes que ha-
yan repetido en años anteriores, con asis-
tencia intermitente o estudiantes con un 
número significativo de materias pendientes 
de ser aprobadas.

- Considerar especialmente estudiantes 
que trabajen o realicen tareas no remunera-
das, que interfieran con el estudio.

- Priorizar a estudiantes que sean padres 
o madres, o estén embarazadas, y cuyo rol 
dificulte la asistencia y las posibilidades de 
aprovechamiento de la propuesta educativa.

- Considerar estudiantes con algún tipo 
de discapacidad.

- Incorporar situaciones que a juicio del 
equipo docente estén presentes otros facto-
res que pongan en riesgo la continuidad edu-
cativa y ameriten un trabajo pedagógico de 
acompañamiento.

En algunos Centros Educa-

tivos los acompañamientos co-

mienzan a visualizarse desde el 

propio proceso de inscripción al 

programa, cuando se realizan las 

entrevistas u otras estrategias de 

convocatorias que se adopten. 

En estos casos, ya se observa un 

acercamiento distinto con los 

padres o referentes adultos que 

firman el Acuerdo con el centro: 

“Con Matías [AP] armamos un cronograma 
de horarios porque citamos a los padres para 
el primer sábado después de Turismo a que 
vinieran con su hijo a firmar los Acuerdos, 
fue una jornada entera de trabajo.” (Fernanda 
Umpierrez, Directora de la Escuela Técnica 
de Libertad, San José).
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Una vez que se define el acompañamien-
to, es preciso proponer al estudiante nue-
vas instancias de encuentro que permitan 
el seguimiento permanente y estable. Esto 
requiere un trabajo de planificación, en con-
junto con otros actores del Centro Educativo, 
que parta del reconocimiento del estado de 
situación del estudiante para proyectarse a 
mediano y largo plazo, y donde además de 
las metas propuestas se establezcan las es-
trategias y acciones para alcanzarlas, con-
templando la gradualidad del proceso. Las 
mismas serán registradas y monitoreadas a 
lo largo del año o del período que dure el 
acompañamiento. 

La Unidad de Gestión solicita un resu-
men de ese informe en dos momentos del 
año, generalmente en octubre y en febrero. 
Para ordenar y sistematizar el proceso, es 
deseable que cada AP genere por cada estu-
diante con acompañamiento un registro que 
contenga:

- Su Acuerdo educativo firmado (tenga 
o no beca).

- El instrumento de acompañamiento 
que define la situación de partida del estu-
diante, así como las metas y acciones previs-
tas para el año. 

- Las revisiones que se hagan al Acuerdo 
a lo largo del proceso.

- Informes complementarios (de otros 
docentes, de reuniones de coordinación, in-
formes técnicos, etc.).

Asimismo, a través del acompañamiento 
se busca acercar a los estudiantes a los ERP, 
los cuales se piensan como parte de las es-
trategias del trabajo educativo, para fortale-
cer y potenciar la inserción estudiantil en el 
centro y su relación con el estudio.

Resumiendo, el acompañamiento contem-
pla el desarrollo de las siguientes acciones:

- Encuentros periódicos con el estudian-
te (individuales y colectivos).

- Trabajo con las familias, generando un 
contacto y vínculo presencial que rescata y 
jerarquiza los aspectos positivos del estu-
diante, sus fortalezas y potencialidades y no 
sus dificultades y/o carencias. 

- Asesoramiento y habilitación a clases 
de apoyo o tutorías académicas por parte de 
docentes del centro.

- Articulaciones con la red de servicios 
comunitaria, identificando (con la ayuda del 
AC) las mallas de protección a nivel local 
para aquellos estudiantes con mayor vulne-
rabilidad y riesgo de desvinculación.

- Comunicación y trabajo bidireccional con 
docentes o en Salas Docentes, reuniones de 
antecedentes y de evaluación, donde se reco-
jan las miradas en relación a cada estudiante.
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4.7 ERP: planificación, implementación y funcionamiento

Los ERP se constituyen a partir de un 
mensaje entusiasta hacia las nuevas gene-
raciones de estudiantes de que es posible 
seguir estudiado.

“Hay un RP que piensa que tiene algo propio, valioso para ofre-

cer a [otros] y está dispuesto, junto a otros RP a organizar accio-

nes que posibiliten la transmisión de eso que tiene para mostrar 

(enseñar): las condiciones para desarrollarse como estudiante, las 

experiencias vividas y otros conocimientos puntuales. Este proceso 

colectivo de revalorización de la experiencia propia y el esfuerzo 

para ponerla a disposición de otros significa, a la vez, una instancia 

de crecimiento para los propios RP”. (Lucila Artagaveytia, 2012).

Se genera un círculo virtuoso donde el RP también aprende 

siendo capaz de objetivar y dar valor a su propia experiencia.

Estos espacios comienzan a pensarse an-
tes de la llegada de los RP al Centro Educativo 
y comprometen a todos los actores que par-
ticipan del programa. La conformación de los 
ERP forma parte de un proceso que incluye di-
ferentes momentos, algunos de carácter admi-
nistrativo, otros que hacen al encuadre del tra-
bajo y otros que refieren a las subjetividades 
presentes, a los deseos y las expectativas de 
los estudiantes que se comprometen a ser RP.

“El ERP [identifica] estrategias de acom-
pañamiento desarrolladas por pares que tie-
nen la voluntad de mirar la educación y la par-
ticipación desde otro lugar y esas tareas son 
como un espacio de decir. Cuando yo encuen-
tro y detecto que hay ciertos estudiantes que a 

veces eran invisibles y que tienen situaciones 
puntuales, el ERP es un buen lugar para que 
a partir de ahí se desarrollen una serie de es-
trategias que los habiliten.” (Nicolás Ambrosi).

La implementación de estos 

espacios en los Centros Educati-

vos busca incluir a los estudian-

tes en el conjunto de la propues-

ta que se les ofrece, pero implica 

un desafío institucional.
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“El ERP es el componente central de CE. 
En lo primero que pienso es en las tensiones 
propias de dos organizaciones totalmente dis-
pares, en historia, en poder, en lógicas, en le-
gitimación, en posibilidades, por mencionar 
algunas. Es decir, por un lado la institución 
educativa, con su historia, su trayectoria, su 
estructura, su lógica, sus rigideces, se encuen-
tra con un nuevo actor [el ERP] que justa-
mente busca ´cambiar´ algo de lo que esa ins-
titución es, algo de su estructura, o algo de su 
cultura, o algo de su clima, para que los estu-
diantes puedan estar en ella mejor y potenciar 
sus trayectorias”. (Lucila Artagaveytia, 2012).

El AP aparece también aquí 

como la figura docente respon-

sable de acompañar el proceso 

de conformación y construc-

ción del ERP con los estudiantes 

que participen.

En el transcurso del año el AP deberá ser 
el nexo natural de los RP y el ERP con el cen-
tro, para la implementación de iniciativas, la 
trasmisión de inquietudes o la comunicación 
con otros actores institucionales.

Los ERP funcionan al menos una vez 
por semana, pero en un mismo centro de 
estudio puede haber más de un espacio. 
Los ERP se instalan a contra turno, para 
que los estudiantes participen antes o des-
pués de sus clases curriculares.

Estos espacios colectivos 

cuentan con la potencialidad de 

no ser reglados en el sentido es-

tricto del término. Dado que se 

permite la entrada y salida de los 

estudiantes en distintos momen-

tos, generan un desafío mayor 

para los RP, a la hora de convocar, 

despertar intereses, motivar. Al 

mismo tiempo, contribuyen con 

la posibilidad de identificar las si-

tuaciones emergentes a veces in-

visibilizadas, las que pueden ser 

trabajadas junto a los AP y a los 

AC o docentes de PROGRESA.

“Va muy a la medida con lo que el es-
tudiante puede plantear y puede participar, 
no es una estrategia que te obligue a venir 
a tantas horas, o a tal actividad sino que se 
va construyendo, y esa cuestión que puede 
ser vista como una debilidad, porque el ERP 
aparece como espacio abierto y no tiene una 
planificación específica, puede también pen-
sarse como una potencialidad, porque lo que 
está haciendo es trabajar con estos estudian-
tes, y a partir de allí generar una estrategia 
concreta con ellos que mejore su trayectoria 
educativa.” (Nicolás Ambrosi).

En cada ERP se desarrollan propuestas 
que son llevadas adelante por  estudiantes 
y RP. Estas propuestas deben contar ade-
más con el acuerdo del Centro Educativo, 
a través del AP y el equipo de Dirección, lo 
que hace que se construya a partir del diá-
logo, el intercambio, la negociación.
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Las propuestas se elaboran en el primer 
semestre, esto permite empezar a traba-
jar desde la planificación, que será flexible 
obviamente, pero que encuadra al espacio 
como dispositivo educativo y por lo tanto 
intencionado. La definición de objetivos y 
acciones son fundamentales para su cons-
trucción aportando al conocimiento entre 
los participantes.

Cada primer semestre del año, la Unidad 
de Gestión envía las pautas para la elabora-
ción de las propuestas y acompaña el proce-
so de elaboración de las mismas en caso de 
que sea necesario. Para la implementación 
de estas propuestas, ya sean actividades o 
proyectos, los ERP cuentan con un fondo para 
la compra de materiales que permite llevar 
adelante las tareas propuestas en el marco 
de la planificación. Dicho fondo es por Centro 
Educativo, por lo que debe compartirse entre 
los ERP que funcionen en el mismo. 

La forma de transferencia se ha imple-
mentado de manera distinta a lo largo del 
tiempo. Durante algunos años se entregó 
a los centros una caja de materiales y una 
partida para el inicio de las primeras acti-
vidades, destinándose luego un monto que 
se entregaba a partir de la presentación de 
proyectos. En 2014, se decidió que parte de 
ese dinero se entregue por partidas men-
suales. La evaluación del formato anterior a 
partir de las opiniones de los AP, AC y RP dio 
la pauta de que era necesario modificar algo 
de ese funcionamiento para hacer posible 
de manera más efectiva la implementación 
de los proyectos y actividades. Esto supuso 
comprenderlos como un continuo, haciendo 
parte de una planificación más amplia; de 
lo contrario, se visualizaban como impulsos 
espasmódicos poco interrelacionados. En 
todos los casos, el Centro Educativo debe 
rendir los gastos contra boleta, para hacer 
efectuarse el siguiente pago.

La labor de las figuras de acompaña-
miento en este proceso es clave a la hora 

de organizarlas y ejecutarlas. Estas figuras 
acompañan en particular, además de los 
otros componentes del programa, el proceso 
de los RP y el trabajo en los ERP, asegurando 
el sostenimiento necesario para el desarro-
llo del trabajo propuesto.

Los elementos que desde PROGRESA 
se consideran de mayor importancia en los 
ERP, y son los que definen al espacio esen-
cialmente son los siguientes:

• Ser un espacio educativo gestionado 
por estudiantes para estudiantes, donde 
desde esta misma condición, cada uno apor-
ta al fortalecimiento tanto académico como 
vincular de su trayectoria educativa.

• Ser un espacio donde a través de múlti-
ples procesos identificatorios se construyen 
referencias personales que por sus carac-
terísticas (compartir una franja etaria y ser 
“reales”), constituyen un pilar para la conti-
nuidad educativa.

• Las redes que se generan tanto en lo 
personal como en lo institucional favorecen 
un mejor tránsito por la interfase Educación 
Media Básica–Educación Media Superior.

• Ser espacios que permiten canalizar 
la solidaridad entre estudiantes. Concep-
tualmente las TEP (tutorías entre pares) se 
centran en la solidaridad, en generar el inte-
rés de los estudiantes por otros estudiantes, 
donde la asimetría en el vínculo se define 
a través de los roles (tutor–tutorado), en el 
caso de las figuras estudiantiles del progra-
ma, en referente y referido.

• Romper con el imaginario de que solo 
el docente puede enseñar.

Esta tarea se realiza en constante diálo-
go con el AP, teniendo en cuenta que este 
último es el referente institucional para los 
RP y quien debe atender las particularidades 
que surjan respecto a los estudiantes que 
participen de los mismos. Sin embargo, las 
metodologías de acompañamiento para los 
RP son algo a seguir trabajando y mejorando 
desde el programa:
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“Está claro que hay una debilidad que tene-
mos que seguir trabajando y mejorando que es 
cómo compartimos y desarrollamos estrategias 
con los RP para que puedan encontrar posibles 
metodologías de trabajo con estos jóvenes; hay 
algo a profundizar, que hemos ensayado, que es-
tamos trabajando y hay que seguirlo fortalecien-
do desde el eje de formación.” (Nicolás Ambrosi).

El aporte que sistemáticamente realiza 
PROGRESA a partir de su experiencia con 
las tutorías entre pares es clave a la hora de 
identificar estrategias de sostenimiento de 
estos jóvenes en los Centros Educativos.

“El deseo de dar encuentra al 

deseo de recibir, generando un mo-

vimiento en espiral de enseñanzas 

y aprendizajes múltiples, organi-

zados alrededor del vínculo que 

se genera entre ellos. Este vínculo, 

que es afectivo, abre el espacio para 

que ambos deseos se realicen. No 

es el conocimiento propiamente 

dicho lo que se pone en juego, sino 

la posibilidad del logro del mismo, 

una forma de relacionarse con el 

saber. Así el tutor es baranda, es 

puerta, es apoyo pero es también 

reconocimiento de sí mismo. […]

El proceso de ofrecer ayuda desata en 
el estudiante tutor determinados mecanis-
mos (organización del marco conceptual, re-
flexión sobre el discurso, nuevas y diferentes 
formas de explicar determinado concepto, 
controversia entre puntos de vista distintos) 
que inciden en forma positiva en su propia 
formación sustentando entre otras premisas 
que enseñar es una de las mejores formas de 
aprender.” (Aldo Mosca y Carina Santiviago, 
2012: p.26 y 31). 

Según cuentan estudiantes de Magiste-
rio, RP del Liceo Nº 2 de Carmelo, en entre-
vista en el Encuentro final del programa, 10 
de diciembre 2013:

“El liceo para nosotros era como nuestra 
segunda casa, egresamos el año pasado”. “Fue 
medio extraño porque de ser estudiantes pa-
samos a ser parte de la comunidad de liceo, 
con un grupo a cargo como los profesores.” 

“Nosotros estudiamos en primer año de 
Magisterio, entonces otras maestras nos fue-
ron explicando cómo podríamos ir encarando 
el ERP, eso de no taparnos una a la otra cuan-
do estamos hablando, éramos cuatro y las cua-
tro queríamos explicar las mismas cosas.” 

“Los chiquilines no variaban mucho, eran 
siempre los mismos.”

Las distintas modalidades de acompa-
ñamiento a los estudiantes de educación 
media en los ERP deben plantearse desde lo 
educativo en un sentido amplio, que podrá 
en situaciones puntuales vincularse a temas 
de apoyo curricular, y en otro sentido, des-
de un aporte más integral sobre la vivencia 
de su experiencia educativa como ser estu-
diante que habita un espacio educativo. 

En este sentido, los testimonios del equi-
po de la Unidad de Gestión sintetizan clara-
mente lo que se espera acontezca en los ERP. 
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Según el documento de Artagaveytia (2012):
- “Porque se apuesta al aprendizaje cola-

borativo y solidario como forma válida de 
transmisión de saberes. 

- Porque se considera que las experien-
cias que pueden contar/compartir estudian-
tes que pasaron por la EMS recientemente, 
que superaron las vicisitudes que se les pu-
dieron presentar y que decidieron continuar 
estudiando, son excelentes ejemplos que dan 
cuenta de una valoración positiva de la edu-
cación, y de que aprender vale la pena.

- Porque se parte de la idea que al com-
partir su experiencia, el RP también apren-
de y crece, generándose un círculo virtuoso 
donde él mismo puede objetivar y dar valor 
a lo vivido.

- Porque son espacios de participación, 
donde los estudiantes se sienten contempla-
dos en sus intereses y acompañados, aspectos 
sustanciales para una política que apueste a la 
inclusión, a la no desvinculación.

- Porque permite ensayar una innova-
ción educativa desde una perspectiva am-
pliada de la educación, que supone que los 
aprendizajes significativos no ocurren sólo 
en el aula, ni que los conocimientos están 
únicamente en los docentes.”

Los ERP son espacios educati-

vos, y espacios que podemos ca-

racterizar como de transmisión 

de ‘marcas simbólicas de perte-

nencia’19; en este caso a la institu-

ción educativa y a la categoría de 

estudiante. (Lucila Artagaveytia, 2012).

19 Cita a Leandro Lajonquiere en documento de Lucila Artagaveytia.

De hecho, desde PROGRESA también 
hay acuerdo en los beneficios que un espacio 
de tutorías entre pares fuera del aula tradi-
cional como es el ERP conlleva. 

“[…]la bibliografía consultada da cuen-
ta del acuerdo en los beneficios respecto a la 
motivación, el fortalecimiento de los víncu-
los con la institución y sus actores, el desa-
rrollo de habilidades interpersonales, la ca-
pacidad para trabajar en equipo, la confianza 
en sí mismo, así como también las mejoras 
respecto al núcleo ´duro´ de los aprendizajes, 
expresado a través del aumento en el rendi-
miento académico”. (Aldo Mosca y Carina 
Santiviago, 2012: p.14).

Dado que los ERP tienen la finalidad de 
identificar las potencialidades propias del es-
tudiante para su mejor inserción en la educa-
ción, mejorar sus capacidades de aprendiza-
je y superar factores que puedan jugar como 
determinantes de su desestímulo, la hetero-
geneidad (de miradas, de participantes, de 
actividades) es un aspecto que lo enriquece. 

“Mirándolo como profesora, colocán-
dome en ese sitial, yo te diría que CE ha ge-
nerado como una cuestión de invitación a 
replantearse las propias prácticas, porque in-
vita a tener que sentarse a pensar sobre nue-
vas bases y nuevas estrategias de trabajo con 
los chiquilines de una forma que no es la más 
tradicional que tenga que ver específicamen-
te con lo académico.” (Eleonora Oliver).

El valor de lo educativo estrictamente 
pedagógico se cuela por todos lados a la 
hora de hablar de CE. En aquellas institucio-
nes en que existen “tutorías académicas” a 
cargo de docentes que ayudan en las distintas 
materias, parecería que ha resultado más cla-
ro separar las aguas del tipo de apoyo educa-
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tivo que se brinda en el ERP. Si el AP hace de 
nexo entre los ERP y las tutorías académicas 
las cosas comienzan a funcionar mejor y apa-
recen múltiples formas de articulación y com-
plementariedad”. (Lucila Artagaveytia, 2012).

“Desde principio de año los chicos tie-
nen en el liceo la posibilidad de concurrir a 
clases de apoyo a cargo de los profesores de 
las distintas asignaturas. El ERP juega un pa-
pel en ese sentido. La AP proporciona los da-
tos sobre los chicos que tienen problemas en 
determinadas materias o a nivel más perso-
nal. En el ERP se implementan con el grupo 
dinámicas lúdicas y técnicas que proporcio-
nan un ´piso´ para facilitar los aprendizajes. 
Desde allí se les deriva a las clases de apoyo 
a cargo de los docentes”, según cuenta un RP 
en el documento de Artagaveytia. 

“En la convocatoria tiene que quedar cla-
ro que la asignatura es para otros espacios. 
Al haber tutorías donde se les brinda apoyo 
en las distintas materias, queda claro que el 
apoyo educativo y las técnicas para sostener-
los en el estudio que se trabajan en los ERP 
son cualitativamente diferentes. Para ello 
ayuda mucho romper con el espacio ´aula´ 
y reunirse en otros espacios físicos, como la 
mediateca o algún salón especial”, cuenta un 
AP en documento de Artagaveytia. 

“La articulación y complementariedad 
puede darse de varias formas: desde la detec-
ción de situaciones que requieren acompaña-
mientos específicos, hasta el tratamiento de 
contenidos que son transversales a cualquier 
materia, como puede ser el abordaje de técni-
cas de estudio, de promoción de la participa-
ción, la generación de mejores vínculos, rela-
cionamiento y convivencia entre los estudian-
tes, entre otros”, (Lucila Artagaveytia, 2012).

Sin embargo, la experiencia en estos 
cuatro años ha permitido identificar algu-
nos escenarios distintos en la respuesta a 
los ERP. Si bien en todos los casos se cuen-
ta con la misma batería de herramientas 
para el trabajo que realizan los RP con los 
estudiantes, los espacios son heterogéneos. 
Algunos con una tónica puesta más en par-
ticipación e integración donde se realizan 
actividades recreativas, artísticas y cultura-
les (campeonatos deportivos, elaboración 
de audiovisuales, jornadas de integración y 
bienvenidas en los Centros Educativos, etc.) 
otros más orientados al apoyo curricular o 
a la transferencia de herramientas prácticas 
para desempeñarse con eficacia en su condi-
ción de estudiantes (elaboración de resúme-
nes, técnicas de estudio, talleres de orienta-
ción vocacional, entre otros).

A su vez, en los datos presentados en 
el Informe de evaluación de impacto del 
programa se manifiesta que “de la voz de 
los estudiantes que participan de esta expe-
riencia, se observa que un 17.8% opina que 
la principal contribución de este programa 
en concordancia con lo que se propone que 
es apoyar las trayectorias educativas de los 
estudiantes que presentan mayores dificul-
tades para finalizar su tránsito educativo 
en media superior, es la generación de es-
pacios de participación para los jóvenes que 
favorecen aprendizajes significativos en sus 
áreas curriculares. 

Sin embargo, de estos datos hemos 
aprendido que el programa debe continuar”, 
fortaleciendo con herramientas pedagó-
gicas a los RP que son quienes lideran los 
ERP y están en contacto diario con los estu-
diantes que necesitan apoyo y un acompa-
ñamiento más personalizado en un contexto 
de enseñanza distinto a lo que están acos-
tumbrados, entre otras cosas porque aún no 
han culminado sus estudios terciarios y en 
muchos casos no han sido capacitados de 
formación en didáctica para hacerlo.
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“Los ERP, si bien no fueron concebidos 
como espacios recreativos o de educación 
no formal, son espacios habitados solamen-
te por ‘jóvenes’, y pueden en algunos casos 
ser percibidos, por el resto de la institución 
como un espacio con esas características, 
ya que en ellos, en los hechos, muchas veces 
las fronteras entre lo educativo y lo recrea-
tivo son difusas”. (Artagaveytia, 2012).

“¿A qué vienen? ¿Qué van a hacer? Y aquí 
aparecen tensiones en relación a esta frontera 
(que se presenta difusa en los espacios) en-
tre lo educativo y lo recreativo. Al respecto, 
los diferentes centros tienen posturas o han 
asumido encares diferentes: algunos que va-
loran los aspectos más vinculares que pueden 
generar los RP con los estudiantes y otros que 
insisten en que tiene que ser un espacio don-
de se ‘ayude’ a estudiar y donde lo lúdico, lo 
recreativo, debe estar en un segundo plano”. 
(Lucila Artagaveytia, 2012).

“Resalto el valor de CE, a través de este 
proyecto se dieron a conocer muchos DDHH 
que muchas veces en el ámbito de clase no 
se suelen trabajar, pero en este espacio y con 
la disposición de las alumnas pudimos abor-
darlas”. (Testimonio de un RP en trabajo final 
para la acreditación del Seminario de Dere-
chos Humanos de CFD—ANEP).

“No sé qué pasará con el programa pero 
sé que tenemos que mostrar a los docentes, a 
las autoridades, etc., que acá hay un montón 
de piezas que se pueden utilizar perfectamen-
te para la construcción.” (Jannette Reisfeld).

 
“Nuestro trabajo con los pares estuvo 

centrado en el derecho a la participación, 
dándole especial importancia a las opinio-
nes e intereses de los estudiantes. Se dio una 
buena integración con estos últimos, y los 
objetivos planteados en el proyecto Tendien-
do redes fueron logrados”. (Testimonio de RP 
en el trabajo final del Seminario de Derechos 
Humanos de CFD—ANEP).
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4.8 Actividades y proyectos en Compromiso Educativo

Promover la amplia participación generando convocatorias 

atractivas que inviten e integren a la mayor cantidad de estudiantes, 

es algo que se trabaja especialmente con los RP y los AP sobre todo 

con miras de sostener la propuesta educativa. 

No obstante, la participación no debe 
ubicarse en el marco de la obligatoriedad, 
sino que ha de ser voluntaria para que sea 
realmente inclusiva.

Las actividades y los proyectos de los 
ERP son una particular forma de incentivar 
habilidades y propiciar la participación es-
tudiantil. Entre otras cosas porque incen-
tivar la participación es parte del camino 
hacia la inclusión.

Volviendo sobre algunos conceptos, “el 
derecho a la participación tal como lo es-
tablecen los artículos 12 y 13 de la Conven-
ción de los Derechos del Niño es concebido 
como un derecho relacional —en este caso 
entre adolescentes y RP—. Los RP constru-
yen junto a los estudiantes estos espacios, 
para que ellos puedan hacer oír sus voces 
como sujetos y escuchar con “seriedad” sus 
opiniones. A la vez, fomentan los espacios 
para que los estudiantes puedan tomar de-
cisiones en forma cada vez más autónoma y 
fundamentada, pero ellos, los RP no delegan 
su responsabilidad, y se mantienen como 
“puntos fijos”, para servir de apoyo y para 
ser confrontados si es necesario”20, es facti-
ble que comiencen a encontrar un sentido a 
su trayectoria educativa y “se queden”. Por 
otra parte, participando se aprende más y 
mejor. Y la modalidad de trabajo que se da 
en los ERP se caracteriza por promover la 

20 Cita a Leandro Lajonquiere hecha por Lucila Artagaveytia.

participación activa de los estudiantes en 
sus propios procesos de aprendizaje. Por eso 
consideramos que la participación es un ca-
mino a la inclusión. (Artagaveytia, 2012).

Los testimonios de los RP en las diversas 
instancias de formación son contundentes 
frente al tema de los acercamientos tempo-
rarios, adhesiones cambiantes. En el correr 
de una dinámica en que debían expresar gus-
tos, disgustos, temores y necesidades como 
referentes, el temor manifestado en forma 
más contundente fue el de no poder convo-
car y motivar a los chicos para concurrir al 
espacio. El “fantasma” más temido era un es-
pacio vacío de estudiantes. También expresa-
ban entre los principales disgustos, el haber 
preparado junto a los propios chicos con todo 
entusiasmo una actividad y que al encuentro 
siguiente fueran “pocos” u “otros distintos”. 
(Artagaveytia, 2012). Estos acercamientos 
temporarios y estas adhesiones cambiantes, 
son, para Débora Kantor, propios de las nue-
vas adolescencias y juventudes: 

“Los denodados esfuerzos por convocar y 
por retener no suelen traducirse en más ado-
lescentes y jóvenes circulando ni en mejores 
propuestas, y mucho menos en proyectos que 
se consolidan y se sostienen. Cuando las con-
clusiones no se dirigen hacia el terreno del 
´no les interesa nada´ o ´están en cualquier 
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cosa´, surgen interrogantes que a menudo 
no encuentran respuestas claras: ¿acaso no 
es este un lugar atractivo para ellos/as?, ¿en 
qué estaremos fallando? Cabe preguntarnos, 
entonces, ¿qué supone hoy abrir, sostener, 
renovar espacios que resulten convocantes y 
acogedores para adolescentes y jóvenes?, ¿por 
qué motivos, con tanta frecuencia, ellos/as no 
se avienen a ocuparlos, a utilizarlos, a trans-
formarlos, cuando son invitados a hacerlo? 
Tales preguntas, que pueden resultar antiguas 
para algunos ámbitos y ajenas para otros, solo 

tienen respuestas singulares adecuadas a cada 
contexto. Sin embargo, algo de los nuevos mo-
dos de habitar lo social y algo de las nuevas 
adolescencias y juventudes contribuyen a res-
ponderlas. Los pibes entran y salen, vienen y 
van de y hacia grupos, actividades, proyectos 
[…] a menudo, es más lo que fluye y lo que 
cambia que lo que se consolida y se sostiene, 
lo que provoca acercamientos (temporarios) y 
adhesiones (cambiantes) de adolescentes y jó-
venes que lo que asegura pertenencias totales 
y duraderas.” (Débora Kantor, 2008: 152-153).

Estas actividades y proyectos que se enmarcan dentro del ERP 

están calendarizadas en el protocolo de funcionamiento del progra-

ma por lo que cuentan con un tiempo y un espacio para ser desa-

rrolladas. En algunos casos han participado en la elección directa 

del tema, en la planificación de la propuesta a ser desarrollada en el 

espacio (en todos los temas que afectan sus vidas, educativos, emo-

cionales o sociales, que en todo caso, resultan de una demostración 

de sus talentos que marcan aprendizajes significativos para ellos 

mismos) y en otros casos desde la instrumentación de las activida-

des y/o proyectos que fueron elaborados por los AP y los RP como 

parte de su propia planificación de tareas para los espacios.
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21 Esta clasificación se realizó en base a un criterio amplio, po-

siblemente un proyecto puede incluir aspectos de otras áreas 

nombradas en menor proporción.

Para tales casos, la diversidad de temá-
ticas de los proyectos y/o actividades pre-
feridas por los estudiantes gira en torno a 
propuestas con énfasis de acompañamiento 
educativo y otras veces a temáticas que los 
preocupan y los ocupan que hacen a su iden-
tidad con el Centro Educativo al que pertene-
cen y a la diversidad de situaciones a las que 
cotidianamente se enfrentan (diversidad, 
género, participación estudiantil, trabajo, 
salud, entre otros).

Las áreas temáticas más nombradas en 
los proyectos presentados a la Unidad de 
Gestión podrían simplificarse en el siguien-
te cuadro:
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Tabla 3: Eje proyectos presentados a Unidad de Gestión (2013-2014) 21 
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4.9 Becas de estudio: de la transferencia económica 

a la herramienta pedagógica

Para solicitar las becas de CE el estu-
diante debe concurrir a alguno de los Cen-
tros Educativos que integran el programa 
(95 en 2014) y estar cursando EMS. La úni-
ca manera de inscribirse es a través de un 
formulario electrónico, en el plazo previsto 
para hacerlo, que generalmente es entre no-
viembre y marzo de cada año.

La solicitud de beca se enmarca en la ins-
cripción al programa en su conjunto, pudien-
do realizar esta última inscripción sin realizar 
la solicitud de la beca. El primer ordenamien-
to de estudiantes es realizado en base al Índi-
ce de Carencias Críticas (ICC). Este no es una 
herramienta que permita cuantificar a toda 
la población de nuestro país, sino solamente 
a aquellos hogares que presentan al menos 
algún tipo de carencia crítica.

Para correr este índice se utiliza la in-
formación recabada mediante el formulario 
electrónico, el cual contempla una serie de 
variables vinculadas al hogar: educación, ha-
cinamiento, composición del hogar, propie-
dad de la vivienda, riesgo sanitario, índice de 
acceso a bienes durables y servicios, mate-
rial de techo y piso.

El ICC se construye a partir de la meto-
dología propuesta por el Instituto de Econo-
mía del Uruguay de Udelar, con cálculos en 
base a la Encuesta Continua de Hogares del 
Instituto Nacional de Estadística, y utiliza un 
modelo estadístico para estimar la proba-
bilidad de ser vulnerable a partir de varia-
bles estructurales. Presenta la ventaja de no 
considerar ingresos, los cuales son volátiles 
y muy asociados al mercado informal lo que 
dificulta su comprobación y genera riesgos 
de subdeclaración.

A partir del ordenamiento construido en 
base al ICC, se confecciona una lista ordena-
da de los estudiantes inscriptos. Esto define 

la cantidad de becas que corresponde a cada 
Centro Educativo, por encima de la base míni-
ma de 10 y un orden primario de estudiantes 
titulares y suplentes. Sin embargo, ese primer 
ordenamiento no es el que determina la selec-
ción de los estudiantes a ser becados. Dicho lis-
tado, preliminar, es enviado a los Centros Edu-
cativos como un insumo para ser considerado. 

El centro de estudios, en función de otros 
criterios locales, puede realizar cambios a 
ese ordenamiento, los que deberán estar de-
bidamente fundamentados. Con la inclusión 
de dichos cambios, la lista es enviada a la 
Comisión Departamental de Educación que, 
como establece la Ley de Educación N° 18.437, 
es quien aprueba finalmente la asignación de 
becas.  A partir de 2015, y de acuerdo a la 
resolución de la Comisión del Sistema Nacio-
nal de Becas, se modificará la metodología 
de asignación, pasando a utilizarse un nuevo 
índice (IABE) que sustituye al ICC.

La experiencia de estos años muestra 
que los Centros Educativos han cumplido 
un rol fundamental en la definición de qué 
estudiantes las perciben, ya que cada vez 
más se sienten en la libertad de proponer 
cambios al ordenamiento inicial o prelimi-
nar, cuando consideran que lo amerita.

Sólo la Comisión Departamental puede 
aceptar o rechazar los mismos, teniendo 
entre sus potestades, si así lo cree conve-
niente, la posibilidad de solicitar al centro 
que amplíe la información que considera 
insuficiente. También cada vez más las Co-
misiones se sienten más involucradas con 
estar tarea, y en algunos departamentos 
los AP han participado de las instancias en 
que la Comisión evalúa los listados, para 
brindar información mano a mano.

Una vez aprobados los listados finales 
por la Comisión Departamental, y previa vis-
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ta de la Comisión Nacional de Educación, las 
becas son adjudicadas a los titulares, que-
dando los suplentes ordenados en una lista 
departamental que combina el criterio de 
ordenamiento por ICC, con aquellos indica-
dos por los centros en cada caso.

El ordenamiento socioeconómico que 
surge de la evaluación realizada mediante 
el ICC es un insumo muy importante para 
los centros, dado que como vimos brinda 
elementos para identificar a los estudiantes 
cuyos hogares se encuentren en situación de 
mayor vulnerabilidad socioeconómica.

Procedimiento para 
la adjudicación de las becas

Al Centro Educativo le llegará un primer 
listado de estudiantes ordenado según el 
ICC, es decir, según la situación económica 
de los hogares.

Al mismo tiempo, el Centro Educativo 
debe estudiar la situación particular de todos 
los estudiantes postulantes, considerando la 
presencia de alguno de los siguientes aspectos:

1. ¿Existen motivos fundados para solici-
tar la beca? ¿Cuáles son? Aquí se ha pedido 
a los centros valorar los motivos de la soli-
citud que expone el estudiante, atendiendo 
posibles dificultades expresivas para la fun-
damentación escrita.

2. ¿El estudiante tiene algún tipo de 
empleo remunerado (formal o no formal)? 
¿Realiza tareas no remuneradas? En este 
caso se consideran las situaciones laborales, 
tanto respecto a trabajo remunerado como 
no remunerado, tales como: cuidado de 
hermanos u otros familiares, realización de 
otras tareas que puedan limitar su tiempo de 
estudio (cocinar, limpiar), entre otros.

3. ¿El/la estudiante es padre/madre? ¿La 
estudiante o la pareja del estudiante está 
embarazada? ¿Esta situación supone una di-
ficultad para su desempeño estudiantil?

4. ¿El estudiante tiene alguna discapa-
cidad? Es fundamental considerar distintos 
tipos de discapacidades que no estén recogi-
dos en el formulario de inscripción.

5. ¿El estudiante tiene alguna necesidad 
económica específica que le impida desarro-
llar correctamente sus estudios? ¿La beca 
contribuiría a la mejora de dicha situación? 
Esto supone considerar si la obtención de la 
beca puede minimizar la incidencia de fac-
tores que directamente afectan las posibili-
dades de estudio del estudiante, como por 
ejemplo el costo del transporte, de los mate-
riales de estudio u otros.

6. ¿Existen indicadores de que el estu-
diante pueda comprometerse desde sus po-
sibilidades con las exigencias del presente 
año? Se consideran aquí elementos perso-
nales y de contexto que sean indicadores de 
compromiso con las actividades curriculares. 
No se exigirá un mínimo en las calificaciones 
de los años anteriores, pero como parte del 
proceso de trabajo de cara a la construcción 
del Acuerdo, sí debe considerarse el compro-
miso que asuma al respecto, ya que la beca 
se enmarca en un proceso educativo.

7. ¿Se posee información acerca del 
compromiso del estudiante con las activi-
dades extracurriculares y/o comunitarias? 
Considerar indicadores de compromiso con 
la institución o la comunidad. Si no se posee 
información de este aspecto, el mismo no 
deberá ser considerado.

8. ¿El estudiante no cuenta con apoyo fa-
miliar suficiente para continuar sus estudios, 
implicando esto dificultades económicas que 
no dependen de la situación económica glo-
bal del hogar?

A partir del relevamiento de estos aspec-
tos, los Centros Educativos pueden, excep-
cionalmente, incluir en el listado de becas 
a estudiantes que no se encuentren dentro 
de las situaciones de mayor vulnerabilidad 
socioeconómica según el ICC (es decir, que 
no fueron remitidos como “seleccionados” 
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dentro del listado). En estos casos, en que 
el análisis de la situación particular motive 
un cambio al ordenamiento propuesto por el 
ICC, se solicitará al centro la fundamentación 
del mismo, la cual deberá quedar asentada 
en el formulario online correspondiente. 

Una vez fundamentados los cambios de 
ordenamiento, y asentados en el formulario 
online, se incluyen las modificaciones pro-
puestas por los centros, generándose un lista-
do final que se remite a la Unidad de Gestión, 
quien elabora un informe para la Comisión 
Departamental de Educación. Se debe tener 
presente que el cupo asignado al centro no se 
modifica, por lo cual la incorporación de un 
estudiante al listado supone la quita de otro.

En los casos en los que se decide sustituir 
para la beca a un estudiante que no sea el 
último por ordenamiento de ICC, se debe fun-
damentar en el formulario online. De igual 
modo, los casos excluidos por no concurren-
cia al centro de estudio deben establecerse 
en el formulario, con la explicación corres-
pondiente de los motivos por los cuales el es-
tudiante se ha desvinculado y las estrategias 
que se desplegaron por parte del centro a 
fin de evitar dicha desvinculación. El Centro 
Educativo contará con cinco días hábiles para 
enviar la lista final a la Unidad de Gestión.

La Comisión Departamental de Educa-
ción analizará el listado y podrá solicitar un 
complemento de información o aclaracio-
nes, en caso de que lo considere. Si no pre-
sentara observaciones valida el listado y lo 
remite a la Comisión Nacional de Becas para 
la designación final.

La distribución de las becas entre los 
solicitantes se realiza en función de un cupo 
por Centro Educativo. Dicho cupo es el resul-
tado de la aplicación de dos criterios:

a) a cada centro, por participar del pro-
grama, le son asignadas directamente 10 
becas, independientemente de las caracte-
rísticas socioeconómicas de las solicitudes 
que reciba;

b) las restantes becas que le correspon-
dan a cada centro, son calculadas de acuer-
do al peso relativo que tengan las solicitudes 
del centro en relación al total nacional de las 
solicitudes en mayor situación de vulnerabi-
lidad socioeconómica, según el ICC.

Por lo tanto, todos los centros reciben 
10 becas (criterio a), más otra cantidad va-
riable que es determinada según la situación 
socioeconómica de los hogares de los estu-
diantes solicitantes (criterio b).

La beca de estudio se paga de forma bi-
mestral en los locales del Correo Uruguayo. A 
fin de optimizar la gestión del pago, cada Cen-
tro Educativo consigna, si corresponde, las 
bajas o suspensiones completando un formu-
lario online entre los días 1 al 15 de cada mes.

Tanto para las bajas como para las sus-
pensiones, en el formulario se establecen las 
razones que motivaron una u otra acción, 
describiendo a la vez, las estrategias desple-
gadas para evitar esta situación adversa.

Contar con esta información antes del 
día 15 de cada mes, hará posible que los pa-
gos correspondientes puedan hacerse efecti-
vos en tiempo y forma.

Una vez que la Unidad de Gestión noti-
fica al Centro Educativo la fecha de pago de 
la beca, debe realizarse de forma inmediata 
el comunicado a los estudiantes que cuen-
tan con la misma. Si bien esto no sucede de 
manera ideal, los Articuladores han buscado 
diversos formatos y estrategias (carteleras, 
Facebook, mensajes de texto, entre otros) 
para que la información llegue a todos los 
becados con suficiente anticipación. Con 
ello, promovemos que efectúen su cobro 
dentro de los plazos previstos (desde 2013 
cuentan con un mes para hacerlo), evitando 
que el monto sea devuelto y deba incluirse 
como “atrasado” en pagos subsiguientes.
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Seguimiento educativo 
de estudiantes becados

En el seguimiento educativo es impor-
tante tener en cuenta que se recorre un pro-
ceso, donde el estudiante se compara consi-
go mismo, apreciando sus propios avances. 
El seguimiento de los Acuerdos educativos 
de los estudiantes que reciben beca se torna 
un instrumento para evaluar la continuidad 
del pago de la misma.

Las instancias de seguimiento podrán 
generar:

• Modificaciones al Acuerdo, según cambios 
en la situación del estudiante o de su entorno.

• En acuerdo con el equipo de Dirección, 
y previa notificación al estudiante, solicitar la 
suspensión del pago de la beca por un mes.

• En acuerdo con el equipo de Dirección, 
previo aviso al estudiante, solicitar dar de 
baja a la beca de estudio.

¿De qué depende 
la continuidad de la beca?

Depende del cumplimiento del Acuerdo 
educativo y no estrictamente de las notas. El 
Acuerdo nos permite imaginar y proponer 
un conjunto de caminos particulares para 
responder a situaciones individuales y la 
beca constituye un apoyo a la trayectoria, en 
la medida que el estudiante muestra com-
promiso con el Acuerdo.

Cómo, cuándo y por qué se produce la 
desvinculación de un estudiante de la beca:

1. En los casos en los que los estudiantes 
abandonan definitivamente los estudios del 
año en curso, luego de haber agotado todas 
las instancias posibles de diálogo tendientes 
a la reconsideración de la decisión.

2. En aquellas situaciones en que se 
han firmado reiteradas reformulaciones del 
Acuerdo educativo, buscando que el mismo 
promueva un involucramiento pleno del estu-
diante en las metas propuestas y las acciones 
para alcanzarlas y, aun así, no se haya logrado 
un compromiso mínimo con el proceso que 
nos permita trabajar para avanzar con nuevas 
acciones. La desvinculación es la última acción 
de un largo proceso de trabajo pedagógico.

Antes de discontinuar la beca por las 
razones esgrimidas en el punto 2, los AP 
han preferido hacer uso de una posibilidad 
intermedia, como lo es la suspensión de la 
beca. La suspensión por un mes se ha utili-
zado como herramienta pedagógica ante si-
tuaciones de inasistencias o incumplimiento 
del Acuerdo educativo, dejando como último 
recurso la baja. El otorgamiento de nuevas 
becas, por bajas de estudiantes becados ini-
cialmente, lo realiza la Unidad de Gestión 
sólo hasta el mes de agosto, considerando el 
listado de suplentes a nivel departamental.
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Capítulo 5
Historias de CE: 

hablan los actores
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La irrupción de nuevas adolescencias es un hecho instalado con fuerza que también hace 
eco en la cotidianeidad de CE. A los ERP se integran estudiantes con distintas realidades y 
necesidades. Estos espacios concebidos, como se ha dicho, como posibles promotores de 
ejercicios ciudadanos, son el repositorio de situaciones y experiencias de vida removedoras, 
tanto para los propios estudiantes como para los RP. A su vez movilizan también a los docen-
tes y otros agentes del centro que en un trabajo “silencioso” generan condiciones, hacen que 
estos espacios sean posibles. 

Docentes de los centros en calidad de AP, AC y estudiantes del 

CFE y/o universitarios que en condiciones a veces no las mejores 

acompañan a los grupos de estudiantes a que encuentren en los 

ERP esa posibilidad de reconocerse como sujetos de derechos, que 

tienen habilidades y destrezas por descubrir, muchas otras por 

aprender y tantas otras por compartir. 

Por eso, quisimos dejar que los actores hablen, transcribiendo 

algunas de las pequeñas grandes historias que suceden en CE y dan 

cuenta del significado de esta experiencia para muchos jóvenes y 

adultos de las instituciones educativas que lo conforman.

Encuentro en el ERP 
del Liceo Rincón de la Bolsa

Testimonio de Eleonora Oliver.

“Entramos con Jannette a la Biblioteca 
Municipal donde funciona el ERP. Un espacio 
de cinco por cuatro metros. Allí estaban la AP 
y un RP con unos 16 estudiantes del liceo, or-
ganizando la implementación de un pequeño 
proyecto para el día del niño, que consistía en 
ir a visitar una escuela de la zona. Los estudian-
tes se mostraban entusiasmados, conectados 
con la actividad pero al mismo tiempo se vi-
sualizaba sus propias carencias, desde la forma 
en que vestían hasta en sus rostros apagados. 

También se notaba el esfuerzo de la AP 
por sostener el espacio y alentar a los jóvenes 
en esta situación. Ellos mostraban preocupa-
ción por el proyecto que CE les proponía. Se 
preguntaban por los tiempos, la temática que 
elegirían, entre otras cosas que los inquieta-
ban y les generaban cierta incertidumbre. La 
AP nos contó que venían charlando sobre su 
interés de informarse sobre las orientaciones 
que propone la Universidad, y fue a partir de 
ese simple comentario, que les propusimos 
tomar ese aspecto como punto de partida 
para su proyecto, sugiriendo el aprovecha-
miento de la interinstitucionalidad del pro-
grama para realizar desde la Unidad de Ges-
tión, los contactos con Formación Docente y 
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22 Nombres ficticios para preservar identidad de los involucrados.

con los Institutos Tecnológicos de CETP en 
Montevideo. Este relato culmina cuando al 
despedirnos a la salida la AP emocionada, 
me abraza agradeciendo el apoyo y estímulo 
a los jóvenes, quienes atraviesan, a partir de 
lo que nos contó, situaciones sociofamiliares 
complejas y muy preocupantes.”

Una actividad por “imitación” en el Liceo 
de Empalme Olmos, Canelones

Testimonio de Bettyna Cuello, representante 
de MIDES en Unidad de Gestión.

“Al final del año lectivo 2013 el Liceo de 
Empalme Olmos, Canelones, decidió orga-
nizar una jornada de visitas a diversos cen-
tros de educación terciara de Montevideo. 
Resultó ser una movida interesante porque 
los chiquilines estaban muy ansiosos por su 
visita a Montevideo porque a pesar de vivir 
relativamente cerca de la capital muchos de 
ellos no la conocían. Se coordinó con Facul-
tad de Química, de Derecho, de Psicología, de 
Ciencias Sociales y también con el IPA para la 
llegada de los estudiantes. En total participa-
ron aproximadamente 60 personas entre estu-
diantes de Bachillerato y docentes del centro. 

En cada una de las recorridas, estudian-
tes de los centros terciarios mencionados 
recibieron cálidamente a los estudiantes con 
una clara planificación de la visita, mostrán-
doles los diferentes salones, laboratorios, sa-
las de conferencia, etc. y realizando en cada 
caso un espacio para intercambiar preguntas 
y conversar sobre lo que significa el egreso 
del liceo y el tránsito al nivel terciario.

La actividad resultó todo un éxito, los 
chiquilines volvieron muy contentos con 
todo lo vivido y pasaron por varios salones 
del liceo replicando sus vivencias, contándo-
les a sus compañeros lo que habían conocido 
y la información que habían recabado.

Unos días más tarde el liceo recibió a un 

grupo de estudiantes de 6º de la escuela pri-
maria de la localidad que viene a conocer el 
Centro Educativo y a despejar algunos mie-
dos y ansiedades del tránsito hacia el liceo. 
Vale la pena aclarar que el liceo de Empalme 
Olmos incluye tanto Ciclo Básico como Ba-
chillerato en sus diferentes diversificaciones.

Ante la visita de los escolares, los chiqui-
lines que viajaron a Montevideo a los Insti-
tutos Terciarios y Universitarios decidieron 
hacerse cargo de la actividad y se encargaron 
de mostrar a los niños cómo es el liceo. La AP 
nos contó que la actitud de los estudiantes fue 
claramente una imitación del ejemplo que ha-
bían tenido de quienes los recibieron en las 
facultades y el IPA. Los estudiantes les mostra-
ron a los niños de la escuela primaria las insta-
laciones del Centro Educativo y les despejaron 
dudas y mitos sobre cómo es ´hacer el liceo´”.

Los ERP, ¿una peculiar forma de incentivar 
a los estudiantes?

A partir de testimonio de Walter Carballo, 
AP Liceo N°1 de Paysandú.

En este relato el AP del Liceo Departa-
mental N°1 de Paysandú contó la historia de 
varios de los estudiantes que supieron ser par-
te de los ERP durante los primeros tres años 
del programa. Historias como las de Pablo y 
Claudia22 estudiantes no videntes, de mamás 
estudiantes o de estudiantes con perfil bajo, 
que decidieron ser parte de este desafío que 
es CE. Hablamos de casos que han hecho de 
este programa una experiencia educativa en 
movimiento y que sigue creciendo en núme-
ros y en el potencial educativo que promete.

En el Liceo de Paysandú participaron un 
promedio de 110 estudiantes en los ERP, que 
funcionaban los sábados, a razón de 12 refe-
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rentes pares durante 2013. A veces se planifi-
caban “desayunos compartidos” otras veces 
se articulaban con la Asociación Cristiana de 
Jóvenes. En cualquier caso, la planificación de 
estos espacios estaba pautada por los RP que 
durante la semana anterior se reunían y planifi-
caban los encuentros de los sábados. “En base a 
las propuestas de los chiquilines”, dijo Carballo. 

Esta era la forma de funcionamiento del 
programa en el Liceo de Paysandú: planifica-
ción, articulación y compromiso. Lo que hizo 
que “se puedan visualizar cosas que no se 
veían, me ayudó a entender muchas cosas que 
simplemente en el aula pasan desapercibidas. 
Eso ha sido lo más fuerte que me ha genera-
do el programa. Por ejemplo, poder conocer 
a alguien desde otro lugar, que tiene muchas 
cosas positivas, muchos valores. Te puedo 
asegurar que a Pablo lo acompañaron perso-
nas que no te imaginarías que lo ayudarían, 
le conocieron valores, sentimientos que capaz 
en el simple espacio del aula no se veían. […] 
¿Te cuento algo? Un alumno de 15 años no se 
reía en clase y no entendíamos porqué. Un día 
nos dimos cuenta que su actitud cambió. Él 
usó la beca para arreglarse los dientes”.

A simple vista uno podría interpretar 
que este hecho marcó un antes y un después 
en ese adolescente desde la posibilidad de 
socialización que le brindó su nueva apa-
riencia. Pero el asunto es más que eso. Sig-
nificó un antes y un después en el potencial 
de aprendizaje que le confirió ese hecho en 
concreto. ¿Porqué? Porque a la semana ese 
alumno fue capaz de presentar una lámina 
en clase de dibujo frente a sus compañeros. 
Según el AP: “Si esto no hubiera sucedido 
el alumno hubiera pasado escondido en la 
clase como de costumbre”.

En palabras de Carballo, la beca ha ayu-
dado a la mayoría de los que la cobraron en 
su proceso de socialización, que también for-
ma parte de ellos, de su identidad y de forta-
leza como personas: “Es automático, cobran 
la beca y aumenta el consumo en la cantina. 

También está el caso de otro alumno que en 
invierno se compró una campera con la beca, 
camina 15 km para llegar al liceo.

 [… ] el caso más notorio es el de los 
hermanos no videntes. Pablo egresa este año 
del liceo, hizo sexto de Medicina, y Claudia 
ingresa a sexto de Arte este año. Son estu-
diantes que siempre han participado del 
programa, desde que comenzó, e incluso 
nunca han faltado a los ERP, siempre han 
participado en todo, del campamento a fin 
de año, de la actividad de recolección de ju-
guetes, de la entrega de los juguetes del día 
del niño en el hospital”. Este año cuando 
les pedimos su evaluación personal sobre 
su participación en CE, Pablo se despidió 
comentando que fue gracias al programa 
que logró integrarse al grupo. Este hecho 
le resultó muy significativo al AP ya que 
no esperaba esa respuesta ni el nivel de la 
convocatoria que tuvo entre el grupo de los 
presentes. Entre otras cosas porque se tra-
taba de una instancia muy personal, “estaba 
oscuro, era un fogón inmenso, con mucha 
gente y pensaba que nadie se animaría a ha-
cer una reflexión personal en el medio de 
tantos espectadores”.

Según el AP gracias a CE el resto de los 
estudiantes del Centro Educativo conocieron 
a Pablo y a Claudia. “Estas instancias sirvie-
ron para eso. 

Lo que los estudiantes cono-

cían de Pablo era una persona 

que caminaba por un pasillo 

con un bastón. Al resto de los 

estudiantes también les sirvió, 

porque si no fuera por CE ni si-

quiera se conocerían.” 
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Fue a través de la experiencia del progra-
ma que los otros pudieron conocer a Pablo, a 
Claudia como a tantos otros estudiantes que 
antes, eran un número en la lista de asistencia. 
El AP comenta que el resto de los estudiantes 
del Centro Educativo pensaban que algunos 
de estos estudiantes “sentían que a veces te-
nían miedo” y en realidad lo que querían era 
“sentirse integrados, sentirse iguales”. Por eso 
al decir del AP les gustaría seguir contando 
con Pablo al menos en otro rol porque sería 
una pena perder el capital humano de este 
adolescente que marcó presencia en un ida y 
vuelta, para su propio proceso de afianzar su 
identidad como para las enseñanzas que dejó 
entre el grupo de pares del centro. “No que-
remos que Pablo se desvincule del programa, 
tal vez pueda seguir como RP, sería el primer 
RP no vidente.”

Un capítulo aparte mencionado por el 
AP, es el valor que le confiere al apoyo del 
cuerpo docente en esta experiencia. Si no 
hubiera sido por el apoyo de los docentes 
del centro y la apertura que fueron generan-
do a medida que el programa fue creciendo 
y afianzándose en el Centro Educativo, no 
hubiera podido sostener la experiencia y, en 
muchos casos, acompañar las 320 becas que 
fueron otorgadas a ese Centro Educativo. En 
palabras del AP: “Una última cosa: el apoyo 
del cuerpo docente en el tercer año del pro-
grama no fue lo mismo que el primer año en 
donde hubo un cierto rechazo. Es imposible 
trabajar bien si no hubiese tenido el apoyo 
del cuerpo docente y los adscriptos del liceo, 
confianza que se fue ganando con el tiem-
po. En el segundo año ya la cosa cambió. La 
clave: generar participación e información; 
abrimos un canal de diálogo con los docen-
tes, dábamos información y eso hizo que 
cambiara su actitud”.

El proceso de inscripción a CE en Escuela 
Técnica de Libertad, San José

A partir de testimonio de Fernanda 
Umpierrez, Directora de esta institución

Al comienzo del año 2013, faltando muy 
poco para comenzar las clases, la directora 
de la UTU de Libertad en San José, tenía una 
estrategia planificada y bien pensada para 
captar la atención de los estudiantes y dar a 
conocer la experiencia de CE en su Centro 
Educativo que arrancaría por primera vez 
con CE. Comenta la directora: “Estábamos 
casi al cierre de las inscripciones para hacer la 
solicitud de becas y teníamos cero inscriptos 
al programa […].Yo le decía: ´Tranquila Jan-
nette, tranquila [...], aquel viernes y sábado 
último de marzo, donde ya casi que vencían 
los plazos de inscripción les comentamos a 
los estudiantes la posibilidad de una beca y 
les explicamos de qué se trataba el programa”. 

Este proceso de inscripciones implicó 
la colaboración de toda la comunidad aca-
démica de la escuela de Libertad, donde se 
destinaron espacios físicos, organizativos y 
de recursos humanos para la inscripción al 
programa. Según la directora, contó con la 
utilización de diferentes estrategias de tra-
bajo, pero en todo caso lo que promovió su 
eficacia, resultó la coordinación entre todos 
quienes allí trabajaban además del compro-
miso puesto en el equipo de Dirección: “Yo 
procuré acompañar, a los docentes, a los ads-
criptos y al AP”, afirma la directora. 

“Todo el personal del liceo se 

puso al hombro la tarea de in-

formar qué era CE y a qué apun-

taba con los estudiantes […] 
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Nosotros creíamos que la mejor estrategia para 
convocar de acuerdo a las características de 
esta población estudiantil y de esta localidad 
donde está inserta la Escuela Técnica en par-
ticular, era ir a hablar con los estudiantes para 
presentar el programa una vez que empezaran 
los cursos. Desde las salas de informática se 
iban acercando los grupos de estudiantes y allí 
los estaría esperando el AP y los profesores de 
informática para ayudarlos a llenar el formu-
lario de solicitud de beca, en caso de que les 
interesara la propuesta, cuenta la directora. 

Como decíamos, este dispositivo para la 
inscripción, funcionó entre otras cosas por el 
estilo de organización para el trabajo que te-
nía esta escuela técnica. “En los primeros días 
de marzo se les planteó a todos los docentes 
que entre los proyectos que iban a funcionar 
en la Escuela Técnica estaría la implemen-
tación de CE. Después se trabajó con ellos 
especialmente […] ya que también requería-
mos de ellos un compromiso, un compromi-
so para que incluso ellos mismos visualizaran 
situaciones que ameritaran más urgencia en 
apoyo económico y pudieran transmitírnos-
las, porque en esas dos semanas, en localida-
des chicas como éstas, quienes se habían ins-

cripto para nivel dos [un nivel de formación 
superior)] habían sido estudiantes nuestros 
de ciclo básico.”

Dos días alcanzaron para po-

der dar a conocer la propuesta 

entre los estudiantes, pero sin 

la colaboración del personal 

administrativo, la adscripción, 

la coordinación del AP y la im-

pronta particular de la dirección 

del centro, que captó ensegui-

da la filosofía del programa, no 

se hubiera podido alcanzar los 

buenos resultados de inscrip-

ción que se obtuvieron. 
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La directora estaba convencida de que la 
clave no estaba puesta en la beca en sí misma; 
que no puede ser concebida como el único 
“llamador” para inscribirse a las actividades 
que proponía CE. Porque la beca por sí sola 
no funcionaría en estudiantes vulnerables 
que presentan problemas para visualizar las 
posibilidades que se abren con la educación. 
Por eso la importancia de haber comunica-
do los componentes y posibilidades que CE 
ofrece a los estudiantes más allá de la beca. 

Este proceso de inscripción también 
implicó el involucramiento de las adscriptas 
para que ellas supieran que en dos o tres días 
el centro iba a estar movilizado solo para este 
tema: “Porque los estudiantes salían en hora-
rio de clase a inscribirse” afirma la directora. 
Sin embargo, a pesar de que podían salir del 
salón de clases a inscribirse en la sala, tam-
bién hubo casos en que “los docentes ofre-
cieron colaboración desde sus propias aulas 
utilizando el recurso de las ceibalitas, inscri-
biéndose desde el propio salón de clases. Por 
lo tanto, este ejemplo muestra cómo funcio-
nó una estrategia en un centro particular y 
es necesario identificar que en este Centro 
Educativo funcionó pero podría no haber 
funcionado en otro lugar, con otro contex-
to educativo y en especial de organización y 
compromiso con la tarea. Dependerá, entre 
otras tantas cosas, de la vitalidad que adquie-
ra el programa en el territorio en particular 
donde está funcionando.

Otro ejemplo de ello, es el caso de talle-
res que se organizan en los Centros Educati-
vos para poner el acento en ciertas temáticas 
que deberían despertar interés entre los es-
tudiantes. Por ejemplo, el caso de Carmelo, 
una apuesta de MEC a concientizar sobre la 
importancia del medio ambiente, a la que se 
sumó CE y que casi por inercia colocó a los 
estudiantes en un rol activo en la organiza-
ción de la actividad: 

Los talleres para concientización de la im-
portancia de cuidar el medio ambiente, 
Carmelo, Colonia

Testimonio de Virginia Rodríguez AC del 
Liceo N° 2 de Carmelo.

“La actividad está coordinada por la re-
ferente territorial de MEC que también es 
docente del liceo, se realiza en diversos ba-
rrios de la ciudad de Carmelo, donde funcio-
nan varios talleres como: plástica, malabares 
y percusión. En el caso del liceo de Carmelo, 
los RP y estudiantes decidieron participar de 
la actividad el domingo 27 de julio de 2014. 
En una coordinación del liceo, en la cual es-
taba participando la referente en el MEC, el 
director comentó que se realizaría esta ac-
tividad en diversos barrios de la ciudad. Es 
por este motivo que les comentamos a los 
RP para saber qué opinaban. A ellos les en-
tusiasmó la actividad y se la propusieron los 
referidos, a quienes les gustó la propuesta e 
incluso se ofrecieron para ayudar a organi-
zarla. Desde MEC nos plantearon que po-
díamos colaborar por ejemplo con tachos de 
basura. En los ERP se hicieron finalmente 
esos tachos reciclados con el logo de CE para 
poder concientizar sobre la importancia de 
cuidar el medio ambiente y los espacios que 
son públicos. También se propuso un juego 
para integrar a los niños, niñas y adolescentes 
del lugar. La actividad resultó todo un éxito”.

Firma de Acuerdos educativos

Testimonio de Referentes Pares 
de UTU Artigas

Esta historia cuenta una anécdota que pasó 
entre padre e hijo luego de haber firmado el 
Acuerdo educativo del programa. “Me acuerdo 
de un estudiante que miró al padre y lo abrazó 
de una forma tan particular que se notaba que 
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allí se estaba desencadenando algo que no pa-
saba habitualmente. En esa reunión estaba la 
Articuladora y estaba también nuestra Subdi-
rectora y terminamos todos emocionados por 
lo que nos provocó ese encuentro […]. Lo abra-
zó y se puso a llorar. Eso es CE, el hecho de que 
estamos nosotros para apoyar a los chiquilines, 
incentivarlos a que vayan al ERP, a que el padre y 
el alumno se comprometan a participar no solo 
porque reciben una beca sino por el hecho de 
aspirar a algo más en la vida como persona […] 

Los padres quedan más próxi-

mos a las familias y a la UTU 

desde que firman los Acuerdos, 

porque la UTU es la familia tam-

bién, es la segunda familia.”

Respecto a cuál les parece 

que es el objetivo de los padres 

que asumen el compromiso, 

uno de los referentes expresó: 

“Justamente es apoyar a su hijo 

para que no deje de estudiar. 

En definitiva está bueno porque se vuel-
ve una aspiración personal. Igualmente es un 
desafío para los padres también, no solo el 
desafío que asumieron apoyando a sus hijos 
sino también el de ellos mismos, porque es-
tán asumiendo una responsabilidad para que 

sus hijos sigan adelante. La mayoría de los 
padres allá no terminó el liceo ni la UTU, son 
gente trabajadora doméstica, albañiles, etc., y 
por eso la mayoría de los estudiantes que van 
a la UTU es para salir a trabajar y no para se-
guir una facultad. Ellos saben que no pueden 
[continuar] porque la familia no les puede 
proporcionar el dinero para venir [a Monte-
video] a estudiar, porque no está a su alcance 
salir a estudiar a otros departamentos. Noso-
tros estamos en Artigas y lo que hay allá para 
estudiar es solo Magisterio y Profesorado, y 
por plataforma que es lo más difícil. […]”. 

Sobre el compromiso que asumen quie-
nes reciben la beca, contaron: “El compro-
miso es asistir no solo por obtener el dinero, 
sino para crear vínculos dentro de la insti-
tución tanto con tus compañeros de nivel 
como con de otras áreas de la UTU. Aquí, 
por ejemplo, se junta gente de 17 años como 
de 52, porque es una UTU que no tiene lí-
mite de edad, entonces está ese vínculo y esa 
conexión que puede enseñar uno al otro con 
sus experiencias, tanto en el trabajo que se 
genere desde el espacio como también expe-
riencias personales”.

En cuanto al ERP expresaron que fue 
pensado por los propios estudiantes. “Ellos 
querían hacer un evento porque uno tocaba 
la guitarra, otro teatro, etc. Entonces, hicimos 
un evento para la comunidad festejando el 
Día del docente y alumno de UTU y ellos ex-
pusieron todo lo que sabían, la parte artística, 
cantar, bailar, actuar y se mostró todo lo que 
se hizo durante todo el año. Hasta un docente 
tocó en dúo las guitarras con un alumno.”

Para finalizar, uno de ellos rescató que lo 
que más le gusta de CE es compartir con los 
gurises, estar con ellos. Y lo que me gusta me-
nos, capaz, es la necesidad de que hubiese una 
línea de trabajo algo más concreta para saber 
cómo trabajar con los estudiantes en el ERP.”
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23 Gustavo de Armas en Mesa de Juventudes durante el Encuen-

tro de RP; IPA-CFE-ANEP, 2014.

Lo interesante de estas historias es el 
mensaje que esconden por detrás. Para los 
estudiantes estas propuestas resultan efec-
tivas para despertar sus propios intereses, 
inquietudes y posibilidades muchas veces 
ocultas, al mismo tiempo que es una manera 
de entender la importancia de generar es-
pacios para que en los Centros Educativos 
los miren y los consideren. La experiencia de 
Rincón de la Bolsa, da cuenta que estas nue-
vas adolescencias que transitan por la EMS, 
requieren una mirada, un pienso particular, 
distinto y sensible a lo tradicionalmente 
acostumbrado porque aparecen, irrumpen y 
se instalan en espacios educativos formatea-
dos para otros tiempos. 

El valor de la experiencia de Rincón de 
la Bolsa, así como la de Empalme Olmos, ex-
presa que los estudiantes pueden pensarse 
como individuos que tienen “algo para dar a 
otros”, en su imaginario, los más pequeños. 
Y este simple hecho, resulta clave para sen-
tirse generosos e importantes con los demás 
y con ellos mismos. En el caso de la expe-
riencia de Rincón de la Bolsa, podríamos ver 
que aún ellos teniendo necesidades educati-
vas o encontrándose en situaciones de vul-
nerabilidad, ven la posibilidad de ofrecer a 
otros algo de su experiencia. 

Por lo tanto, aparece CE como una ex-
periencia en movimiento, con un ERP don-
de ir generando las nuevas condiciones que 
reivindican aspectos de la transferencia in-
tergeneracional como pilar de la educación 
en un contexto y tiempo particular, remo-
vedor, donde la enseñanza está en sí mis-
ma reorganizando sus prácticas.

El contacto con el mundo universitario y 
de formación docente que ofrece CE a los es-
tudiantes de EMS, es una posibilidad no muy 
usual con la que cuenta ANEP. 

Esto es parte de las poten-

cialidades de un programa inte-

rinstitucional que logra acercar 

el sistema educativo terciario 

con el sistema educativo de en-

señanza media que al decir de 

algunos investigadores, proba-

blemente se requiere una mejor 

coordinación entre Educación 

Media y Educación Terciaria 

para mejorar el apoyo en cuanto 

a la oferta educativa terciaria23.

Se da la posibilidad de dar a conocer el 
espectro de posibles trayectorias educativas 
de nivel terciario que existe en el país, ya sea 
mediante la experiencia de sus estudiantes 
que se transfiere a los estudiantes de educa-
ción media en los ERP o por los proyectos que 
ejecutan en ellos, que muchas veces tienen 
que ver con salidas o recorridas por las dis-
tintas facultades. También el caso de histo-
rias como las del AP de Paysandú, que hace 
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24 Testimonio de un RP citado por Lucila Artagaveytia, 2012.

referencia a situaciones de particular rele-
vancia en el territorio de lo “invisible”, a sen-
timientos, emociones, actitudes, que a veces 
pasan de alto en la vorágine del aula cotidia-
na, atravesada por demandas urgentes y car-
gadas de significados “prácticos”. Historias 
que dan cuenta de CE como una experiencia 
en movimiento que día a día sorprende, da 
vida y significado al valor de los aconteci-
mientos en el territorio de los estudiantes, 
los docentes y los Centros Educativos.

El cúmulo de proyectos y actividades 
que se vienen desarrollando en los ERP, 
como los ejemplos aquí expuestos, colocan 
sobre la mesa la siguiente pregunta ya for-
mulada por otros profesionales y técnicos 
preocupados por la educación: ¿Cuánto de 
enseñanza y cuánto de acompañamiento 
debe haber en un espacio educativo como 
el ERP? (Lucila Artagaveytia, 2012) 

Enseñanza y acompañamiento van juntos. 

“Muchos de los testimonios 

ponen el acento en que si los 

ERP pretenden ser educativos, 

enseñanza y acompañamiento 

tienen que estar presentes. 

La posibilidad de que los RP acompañen 
mejor a los estudiantes que los docentes, con 
una escucha y cercanía mayor y una mayor ca-
pacidad de comprender sus procesos es tam-
bién destacada”, (Lucila Artagaveytia, 2012). 

Si decimos que los ERP son espacios 
educativos, ambas cosas están presentes. 
De acompañamiento hay mucho porque tie-
ne que ver con el estar ahí y apoyarlos en lo 
que necesiten. Pero dado que los RP median 
entre los estudiantes y ciertos contenidos, 
pueden orientar o guiar sus procesos y re-

corridos, mostrar e indicar posibles caminos, 
transmitir su experiencia, entonces también 
hay enseñanza.

Según Artagaveytia: “En el caso de estos 
espacios, lo que es claro es que los RP en ge-
neral ´acompañan´ mejor a los estudiantes 
que los docentes tutores que los apoyan en las 
disciplinas. La escucha, la cercanía, el entender 
desde dónde el otro está preguntando —todos 
ellos componentes fundamentales del acom-
pañamiento— son fortalezas de los RP. Y este 
acompañamiento va acompañado de enseñan-
za: cómo ubicarse en el liceo, técnicas de estu-
dio, orientación vocacional, además de otras 
temáticas que surjan de ellos. AP CE […].

Nosotros, como RP, brindamos ayuda a los 
estudiantes que se nos acercaban en una rela-
ción de ́ par a par´, no de ́ falso docente a par´. 
Esta actitud, para nosotros certera, hizo que los 
estudiantes con dificultades se nos acercaran y 
así mejorar el flujo de comunicación, tratando 
de lograr un mayor rendimiento a la hora de 
realizar un parcial o un examen. Desde el lu-
gar que ocupemos, siempre tenemos elemen-
tos para brindarle al otro, y no necesitamos ser 
eminencias, sino saber que los momentos vivi-
dos y las experiencias transcurridas son distin-
tas y eso hace al fortalecimiento de la riqueza 
espiritual e intelectual mutua. […]

Aquí radica el mayor logro del programa 
en nuestro centro de intervención. Sin dudas, 
que la visión que se le otorgue a este aspec-
to desde los RP es clave para la evolución de 
contenidos y objetivos planteados a futuro.”24

También, continúa Artagaveytia, “el 
acompañamiento permite la reflexión sobre 
la práctica. La reflexión sobre la práctica en 
toda su complejidad contextual es el camino 
para su mejoramiento. El acompañamiento 
permite ir corrigiendo errores y haciendo 
ajustes sobre la marcha”.
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“El acompañamiento como parte de la 
formación, permite la reflexión y el análisis, 
no ya en abstracto sino en la práctica mis-
ma, incorporando todas las dimensiones, 
la subjetiva, afectiva, temática, vincular y 
también las institucionales, como el clima 
de trabajo y el relacionamiento con otros 
actores. Es en este proceso que se pueden ir 
corrigiendo errores, ajustando maneras de 
intervenir y producir en la interacción de 
tutores con tutorados. (Aldo Mosca y Carina 
Santiviago, 2012: 32). 

En los ERP se promueve la enseñanza en 
clave de aprendizaje y teniendo en cuenta 
esta afirmación, el tipo de aprendizaje que 
se promueve en los ERP se basa fundamen-
talmente en las teorías cognitivas y cons-
tructivistas, según Artagaveytia.

“Las mismas lo conceptualizan como 
un proceso de construcción compartido con 
otros, vincular, interpersonal e intrínseca-
mente social. El papel de los otros, el escena-
rio y contexto donde se desarrolle, así como 
los procesos cognitivos en juego son los fac-
tores que tienen un papel determinante en 
esta concepción”. (Aldo Mosca y Carina San-
tiviago, 2012: 14). 

Pero como afirma Artagaveytia, la cons-
trucción conjunta no excluye la enseñanza de 
contenidos. Más aun la necesita y se apoya 
en ella. Cesar Coll (2010)25 destaca que en 

25 Citado en documento de Artagaveytia.

la adquisición de los aprendizajes escolares 
y formales es necesaria la presencia de una 
acción educativa intencional, sistemática, 
planificada y especializada, orientada a pro-
moverlos y favorecerlos. En otras palabras, 
para que los estudiantes adquieran este tipo 
de aprendizajes es prácticamente imprescin-
dible la existencia de lo que habitualmente 
denominamos enseñanza. Esta considera-
ción se justifica en la naturaleza social y cul-
tural de los contenidos escolares, porque ta-
les contenidos son saberes culturales que los 
estudiantes, cuando se acercan por primera 
vez a ellos, ya los encuentran construidos y 
con significados estables y aceptados por las 
comunidades de referencia de los mismos.

“En este sentido, para que estos aprendi-
zajes sean satisfactorios resulta necesario que 
los estudiantes realicen un proceso de cons-
trucción de significados y de atribución de 
sentido sobre los contenidos escolares. Y a su 
vez, es imprescindible que tales significados 
construidos sean compatibles con los signi-
ficados culturalmente aceptados. Dicha tarea 
es realmente muy difícil de alcanzar sin una 
orientación externa que promueva, encauce 
y favorezca estos procesos de construcción. 
Orientación que se realiza a través de la ac-
ción educativa de los docentes, que aparece 
como una ayuda a los procesos llevados ade-
lante por los estudiantes y que caracterizan 
al aprendizaje escolar.” (Aldo Mosca y Carina 
Santiviago, 2012: 74). 
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Capítulo 6
Claves de CE 

a cuatro años 

de su ejecución
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Para culminar, nos proponemos dejar establecidas algunas claves del programa, en tér-
minos de aprendizajes a la hora de diseñar e implementar la política educativa. También 
queremos mencionar algunos desafíos que tenemos por delante, que nos obligan a seguir 
pensando los caminos y las mejores formas para hacerlos posibles.

 A lo largo del documento esperamos haber sintetizado los aspectos esenciales de este 
programa educativo dirigido a jóvenes estudiantes, y haber contribuido –desde esta expe-
riencia concreta- a la reflexión sobre los modos de hacer educación, los formatos escolares y 
la necesaria interinstitucionalidad en la gestión.

1. Interinstitucionalidad. 

Estamos ante un programa con una im-
pronta interinstitucional muy fuerte, donde 
dialogan e interactúan muchos y diversos ac-
tores del campo de la educación, la juventud 
y el desarrollo social, para promover la mejo-
ra en la trayectoria educativa de los estudian-
tes y la culminación de la etapa obligatoria. 
Esa impronta, que sin dudas implica esfuer-
zos adicionales por parte del programa en 
cuanto al diálogo permanente para la nece-
saria búsqueda de acuerdos, respetando las 
lógicas y cometidos de cada institución parti-
cipante, es sin embargo uno de los aspectos 
claves más valorados al analizar la iniciativa 
y el desarrollo de esta propuesta. Dicha in-
terinstitucionalidad se repite en los distintos 
niveles en que trabaja el programa: en la ges-
tión, en la llegada a los centros, y  también en 
el seguimiento y toma de decisiones políticas 
que implica una propuesta de estas caracte-
rísticas, en la cual la ampliación ha sido per-
manente y donde cada uno de los componen-
tes exigen diversas líneas de acción.  

Como ya se dijo, para el desarrollo de las 
líneas previstas en el diseño del programa 
se conformó la Unidad de Gestión, integra-
da por técnicos de las diversas instituciones 
participantes; elemento éste que reafirma el 
compromiso de las mismas con el desarrollo 
del programa. 

Pero la interinstitucionalidad 

no está dada sólo en lo relativo 

al diseño y seguimiento de la 

política, sino también en la eje-

cución, donde cada institución 

aporta en los distintos niveles 

(político, de gestión, territorio, 

Centro Educativo). 

La posibilidad de que un Centro Educati-
vo organice un taller con un SOCAT, o los es-
tudiantes completen su solicitud de beca en 
un Centro MEC, que los Centros Educativos 
abran sus puertas a estudiantes universita-
rios que se desempeñarán como RP, son sólo 
algunos ejemplos de una interinstitucionali-
dad que se concreta directamente donde la 
política impacta.

Llevar adelante la gestión cotidiana de 
los diversos componentes y sus respectivos 
procesos,  no es sin embargo una tarea sen-
cilla. Esta idea de que la “gestión lleva todo 
el tiempo” (además de pienso, discusiones, 
recursos, por mencionar sólo algunos) se 
hizo cada vez más evidente en un programa 
que se amplió año tras año.
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 Todo ello ha exigido una cada vez mayor 
división de tareas, que creció al mismo tiem-
po que la confianza en el trabajo conjunto 
con los actores y dispositivos territoriales, 
pero que ha requerido un esfuerzo que se 
vuelve constante desafío: la coherencia in-
terna y la articulación permanente, como 
sustento que asegura el engranaje del traba-
jo de todos los días. 

Por su parte, la Comisión In-

terinstitucional responsable de las 

decisiones estratégicas y el segui-

miento del Programa tiene una 

función clave en el apoyo a la ges-

tión. Las prácticas y acciones han 

requerido de constantes acuerdos 

interinstitucionales que, con ne-

gociaciones mediante y no pocas 

veces acaloradas, nunca han per-

dido de vista  que el foco no está 

en cada una de las instituciones 

sino en los objetivos del progra-

ma y en sus destinatarios. 

Son contundentes los datos de las eva-
luaciones que afirman que CE logra mejores 
resultados de aprobación, menor repetición 
y mayor inscripción al año siguiente en los 
centros donde está funcionado la experien-
cia, sobre todo en estudiantes con extrae-
dad26. Por lo tanto, el llamado es a mantener 

26DINEM, DINAE y ANEP, Primeros pasos de Compromiso Edu-

cativo 2011-2012.

y fortalecer estos espacios de articulación y 
decisión que garantizan el funcionamiento 
del programa con compromisos compartidos 
en el marco de una política común.  

2. Trabajo horizontal con los Centros 
Educativos y respeto a las lógicas y 
culturas institucionales. 

Con sus aciertos y errores, el Programa 
articuló, gestionó y promovió un abordaje 
horizontal con los Centros Educativos, en-
tendiendo que el respeto por las culturas 
institucionales es básico para la sostenibi-
lidad y apropiación del programa en cada 
centro.  Por ello ha sido imprescindible con-
tar con la voluntad de cada Centro Educativo 
a la hora de participar del programa.  Cada 
ampliación fue resultado de una importante 
etapa de consulta a los centros, de difusión 
y explicación de la propuesta y de mostrar el 
trabajo ante equipos de dirección, inspecto-
res y eventualmente docentes.

Compromiso Educativo no 

está presente en Centros Educa-

tivos que no están dispuestos a 

asumir y a comprometerse con 

el desarrollo de todos sus com-

ponentes;  requisito básico que, 

aunque no asegura, facilita su 

implementación.   
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28Aportes de sistematización de PROGRESA y CE en reunión 7 

de noviembre 2014. 

Esta misma lógica de respeto a las cul-
turas institucionales, también contó para el 
trabajo en la Comisión interinstitucional, en 
la Unidad de Gestión y en los territorios don-
de están presentes las figuras de acompaña-
miento. Cada uno de estos espacios –como ya 
se dijo- está integrado por diversos técnicos 
con formaciones y experiencias profesiona-
les distintas, y provenientes de instituciones 
también diferentes. Por tanto, también hay 
desde el programa una intencionalidad por 
coordinar y articular diversas perspectivas y 
aportes en estos niveles, que si bien requie-
re de algunos esfuerzos, constituye una de 
las principales riquezas. 

3. Cercanía a los Centros Educativos. 
El acompañamiento en sus distintos niveles.

Relacionado con el punto anterior, pode-
mos decir que la cercanía a los Centros Edu-
cativos ha sido un aspecto muy cuidado desde 
el programa, que ha permitido  el diálogo per-
manente y fluido con los equipos de dirección 
y articuladores pedagógicos principalmente. 

“Acompañar a los que acom-

pañan” se ha constituido en el 

estilo de vínculo y comunicación 

que se establece con los actores 

del centro.  Los Articuladores 

de Cercanía y los Docentes de la 

Udelar, como las figuras más cer-

canas a los Centros y los territo-

rios, cumplen un rol fundamen-

tal en la presencia y el acompa-

ñamiento a los RP y a los AP.

 Asimismo los primeros son acompaña-
dos en sus decisiones por la oficina central 
de la Unidad de Gestión, cuyo trabajo a su 
vez es respaldado por la Comisión interins-
titucional. En ese sentido, puede hablarse de 
una trama que permite apoyar a los diversos 
actores en el ejercicio de su rol, garantizando 
la posibilidad de la consulta a un otro, en el 
momento que lo requiera, evitando los saltos 
o vacíos de comunicación que a veces se pro-
ducen entre las coordinaciones de los pro-
gramas y los actores que los llevan a cabo. 

Es un desafío para el programa seguir 
profundizando este nivel de diálogo y articu-
lación entre los actores o figuras claves (RP, 
AP, AC, Docente Progresa, Unidad de Gestión) 
para mejorar tiempos y respuestas  a los dis-
tintos compromisos que se asumen frente a los 
Centros Educativos, pero también articulando 
y dialogando con Directores e inspectores, que 
optimicen también el vínculo y la cercanía del 
programa con la estructura formal existente.

4. Flexibilidad y apertura a cambios.

Un aspecto central tiene que 

ver con la flexibilidad y apertura 

del programa a revisiones, cam-

bios y adaptaciones. 
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En ese sentido decimos que es un pro-
grama abierto: a innovar, a experimentar, a 
aprender. La escucha atenta que ello implica 
tiene que ver con la cercanía y el respeto a 
las lógicas institucionales antes mencio-
nadas, pero también en tanto apuesta a la 
creatividad de los Centros Educativos en 
los modos de apropiación y desarrollo del 
programa por parte de éstos.

La adaptación y aceptación 

de las improntas  particulares da 

cuenta también de la confianza 

depositada en el Centro Educa-

tivo y sus actores para desarro-

llar de la mejor manera posible, 

las líneas programáticas. 

Ello implica un equilibrio interesante en-
tre lo común a todos los centros, que hace de 
Compromiso un programa nacional con ca-
racterísticas compartidas por todos los cen-
tros donde se desarrolla, y al mismo tiempo 
la singularidad de su despliegue en cada una 
de las realidades educativas, en cada territo-
rio, en cada centro.

5. Integralidad de los componentes. 

En todos los documentos y discursos 
que desde el programa han surgido, se resal-
ta con mucho énfasis la necesidad de enten-
der de manera integral a los componentes 
del programa.  

Los Acuerdos educativos 

son el marco general del pro-

grama a partir de los cuales el 

Centro Educativo profundiza el 

conocimiento y vínculo con los 

estudiantes. El Acuerdo posibi-

lita identificar si es preciso un 

acompañamiento más intenso 

de determinado estudiante así 

como promover su participa-

ción en las otras estrategias que 

el programa pone a disposición: 

los espacios de referencia y las 

becas de estudio.  

Algunos de estos componentes no son 
novedosos si se consideran de manera indi-
vidual, pero al ponerlos en diálogo y amal-
gamarlos uno con los otros, generan una 
mayor potencia en tanto abordan distintas 
dimensiones y dan respuesta a diferentes 
necesidades. 
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6. La beca como instrumento de inclusión 
educativa. 

La beca de estudio también ha tenido una 
importante evolución. No únicamente en lo re-
ferido a la cobertura, sino en lo que hace a con-
cebirla como un derecho de los estudiantes. 

Como ya se ha visto en el ca-

pítulo 2, el programa ha hecho 

grandes esfuerzos en el trabajo de 

conceptualización, favoreciendo 

un interesante viraje que lleva a 

entenderla como un dispositivo 

que se integra a una estrategia 

educativa más amplia (integrali-

dad de los componentes).
 
Esto no implica desconocer su aporte a 

la mejora de las situaciones materiales de los 
estudiantes, pero sí reconocerla también como 
estímulo al estudio, que explicita además una 
preocupación y una apuesta de parte del Esta-
do y del Centro Educativo, a las posibilidades del 
estudiante para la culminación de sus estudios.

Fue necesario en este tema, tanto supe-
rar las fuertes críticas que la consideraban 
como “pago para estudiar”, como aquellas 
otras posiciones que entendían al programa 
como un programa de becas. La importan-
cia de asociarla al Acuerdo educativo y a la 
responsabilidad del estudiante de mante-
nerla (estudiando, trabajando hacia el cum-
plimiento de las metas y los compromisos 
asumidos en el acuerdo, etc.) ha sido clave 
para su valoración pero también para su re-
posicionamiento dentro del programa.

7. El Acuerdo educativo como herramienta 
pedagógica 

El Acuerdo educativo ha sido 

para el programa un elemen-

to clave desde el diseño mismo. 

Desde un inicio se consideró 

como un dispositivo marco a 

partir del cual construir las me-

jores estrategias de apoyo a los 

estudiantes. Construir, revisar, 

adaptar son características fun-

damentales de este dispositivo 

que es por definición flexible, 

abierto y sumativo.  

Sin embargo, hay que reconocer que no 
fue desde siempre que esta idea caló hondo 
en los Centros Educativos. En un principio, 
básicamente quedaba asociado a la contra-
parte de la Beca de estudio, limitándose así 
su uso y alcance. 

Fue con el desarrollo del programa año 
tras año que el Acuerdo comienza a adqui-
rir más importancia. La necesidad sentida 
por parte de los docentes y Articuladores de 
que en el diseño del instrumento existieran 
“más espacios en blanco”, para ser comple-
tados con características, metas persona-
les, estrategias, entre otros, nos habla de la 
apropiación por parte de estos actores de lo 
más esencial del Acuerdo: la posibilidad de 
partir de la singularidad de los estudian-
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tes para definir con él los mejores caminos 
que lo lleven a potenciar su trayectoria y 
continuidad educativa.  En esta misma línea 
debe entenderse  la identificación, por par-
te de Articuladores y Docentes,  de que eran 
precisas respuestas diferenciales según los 
estudiantes, y que por lo tanto se requerían 
distintos grados de intensidad en el apoyo y 
seguimiento;  lo que da lugar a los Acompa-
ñamientos como complemento de los Acuer-
dos educativos. Finalmente, se destaca el uso 
cada vez más generalizado del instrumento.  
Si bien no son muchos los casos en que esta 
herramienta se aplicó a todos los estudian-
tes de EMS del Centro Educativo,  sí puede 
hablarse de una mayor expansión del uso 
del Acuerdo para estudiantes que no reciben 
beca de estudio (casos éstos en los que la fir-
ma se vuelve ineludible). Algunos elementos 
tales como tamaño y estilo de gestión del 
Centro Educativo, la población atendida, el 
perfil del AP y del cuerpo docente, deben 
ser analizados con mayor profundidad, en la 
medida que nos dan pautas para explicar el 
alcance y posibilidades  de su aplicación.

Por lo tanto, el Acuerdo brinda como 
clave la posibilidad de ofrecerse a todos 
los estudiantes, de habilitar un seguimien-
to y una permanente revisión de las metas; 
y la posibilidad de la participación de otros 
docentes del Centro Educativo, aportando en 
sus diferentes roles (AP, docentes de aula, 
adscriptos, equipos de Dirección, equipos In-
terdisciplinarios). 

8. Los Espacios de referencia entre pares, 
espacios educativos.

Los ERP se constituyen para el progra-
ma como el componente de mayor innova-
ción. Fueron definidos desde el inicio como 
espacios de aprendizaje colaborativo que 
trascienden lo estrictamente curricular. 

Esto supone comprenderlos y habitarlos en 
el marco de un encuadre general preesta-
blecido (con objetivos educativos amplios 
pero precisos) donde se configuran espacios 
singulares a partir del “encuentro”, y cuyos 
desarrollos dependen de las personas que 
participan y de su intersubjetividad.  

En tanto espacios abiertos a todos los 
estudiantes del Centro Educativo, y por 
tanto son espacios donde se promueve 
la participación. Se identifican en ellos un 
sin número de variadas actividades organi-
zadas por los grupos según sus intereses y 
motivaciones, trascendiendo ampliamente 
lo inicialmente imaginado. Lo motivacional, 
entonces, aparece como una característica 
central, desde la cual partir para promover 
otros proceso de aprendizaje conjunto. 

 Los ERP no debieran ser considerados 
entonces como apoyo académico únicamente, 
sino como espacio de pertenencia y de refe-
rencia, donde los jóvenes puedan acercarse y 
participar activamente, potenciando el desa-
rrollo de habilidades psicosociales y de inte-
racción, así como de saberes y conocimientos 
no estrictamente curriculares. Son espacios 
que podemos caracterizar como de transmi-
sión de “marcas simbólicas de pertenencia” 
(joven, estudiante, alumno de una determina-
da institución educativa) De ahí la importancia 
de que en los ERP se habiliten planteos, cues-
tionamientos, preguntas por parte de los es-
tudiantes, reconociendo sus potencialidades y 
talentos,  más que sus carencias.

En síntesis, hay desde el programa, una 
opción por el aprendizaje colaborativo.  Se 
parte de una perspectiva que entiende que 
aprender de un par o de un compañero es 
posible, los RP también aprenden de esta 
experiencia, los aprendizajes significativos 
no ocurren sólo en el aula, los ERP son es-
pacios de participación donde los estudian-
tes se sienten contemplados en sus intere-
ses y acompañados.
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9. Los Referentes Pares, las figuras claves.
  

Los Referentes Pares son para los Espa-
cios de Referencia y para todo el programa 
actores claves. Transmitir y acompañar son 
dimensiones que van juntas en los ERP.  

Hay, por parte de los RP, un 

esfuerzo por transmitir  la ex-

periencia de ser estudiante, los 

tránsitos propios y las estrategias 

para mantenerse  y continuar.  Y 

hay acompañamiento que tiene 

que ver con el estar y apoyar en 

los procesos de desarrollo perso-

nal y social de los estudiantes de 

Educación Media.  Los RP escu-

chan, orientan, muestran posi-

bilidades y recorridos, levantan 

intereses y preocupaciones. 

La tarea del RP no es una tarea en solita-
rio sino que su fortaleza reside en el trabajo en 
equipo, con otros RP y con el apoyo del AP en 
el ingreso al Centro Educativo, y de éste junto 
a los AC y docentes de Progresa en la convo-
catoria a los estudiantes y en la planificación 
de actividades a ser propuestas desde el ERP.  

Asimismo, es preciso desta-

car el aprendizaje que para los 

propios RP supone el apoyar y 

acompañar a otros.

 En esa tarea, los RP comienzan a objeti-
var y dar valor a su propia experiencia.  Hoy 
en día comienzan a detectarse estudiantes 
que fueron referidos y pasan a ser referen-
tes pares o quieren serlo, lo que nos habla de 
una experiencia significativa también para 
ellos y una valoración positiva del rol. 

Este reconocimiento de la 

propia experiencia de apren-

dizaje (tanto en estudiantes de 

EM como de los RP) promueve 

un círculo virtuoso  que poten-

cia la continuidad educativa y 

permite ser optimista en cuanto 

a la sostenibilidad de este tipo 

de formatos basados en la soli-

daridad estudiantil, donde unos  

ayudan a otros. 

Si los referidos pasan a ser referentes 
una vez que egresan de la educación me-
dia, se produce una especie de “pasaje de 
posta”  que genera una verdadera sinergia, 
que hace posible la permanencia del siste-
ma en base a la rotación y renovación de los 
estudiantes.  
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10. Tiempo y recursos destinados 
a la formación.

Entender la importancia e implementar 
una línea de formación para RP ha sido un 
aspecto muy importante del programa. Si 
bien en un inicio esta línea no estaba abso-
lutamente formalizada, desde los primeros 
encuentros se incluyó necesario trabajar en 
la conceptualización del componentes del 
programa y de la construcción de los nuevos 
roles (AP y RP principalmente).  

 Es un desafío continuar potenciando, en 
paralelo a la gestión que como dijimos ab-
sorbe la mayor parte del tiempo, espacios y 
tiempos para pensar la práctica con los acto-
res del programa.

 La línea de trabajo vinculada 

a la formación y apoyo pedagógi-

co de quienes se desempeñan en 

Compromiso ha sido fundamen-

tal para asentar y analizar la pro-

puesta a la luz de las experiencias 

concretas, para problematizarlas, 

evaluarlas y mejorarlas. 

Para los RP, los encuentros de formación 
han sido espacios claves para comprender y 
aproximarse más a lo que implica su tarea.  
Incluir en la  planificación anual, tiempos y 
recursos para desarrollar profundizar en 
estos aspectos ha sido un elemento positivo 
del programa.

Es necesario estar alerta al trabajo 
“silencioso” de estudiantes y docentes en 
los Centros Educativos a partir de la estra-
tegia de CE en los ERP, cuando se moviliza 
algo de los emocional, lo sentimental y lo 
relacional que a simple vista no se ve. Por 
lo tanto, aparece CE como una experiencia 
innovadora donde quisimos que hablen los 
actores en un contexto y tiempo particu-
larmente removedor, donde la enseñanza 
está en si misma reorganizando sus prácti-
cas. Porque mediante CE se hacen visibles 
sentimientos, emociones, actitudes frente 
a la vida y la historia educativa y familiar 
de cada estudiante, que a veces pasan de 
alto en la vorágine del aula cotidiana, atra-
vesada por demandas urgentes y cargadas 
de significados “prácticos”.
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“Cuando empezamos a participar en Compromiso Educativo, 

consideramos que podía ser un instrumento útil para ayudar en el 

tránsito de nuestros estudiantes a la educación media superior. Pen-

samos que un elemento clave iba a ser el compromiso del articula-

dor y la acción de los referentes pares... Dimos con un docente que 

asumió el rol con entusiasmo, dedicación, mucho afecto y excelente 

comunicación. Los jóvenes voluntarios para referentes pares se fue-

ron incorporando con gran entusiasmo, trasmitiendo sus experien-

cias, acompañando, ayudando, motivando... en un clima de integra-

ción y alegría que fue creciendo con el aporte de todos.

Cuatro años después estamos convencidos del éxito de esta ini-

ciativa que ha logrado no sólo retener los jóvenes en nuestra escuela, 

sino también mejorar sus rendimientos académicos y su proyección 

hacia estudios superiores... ya que también se ha logrado animarlos 

y acompañarlos en el desafío de su ingreso a la educación terciaria”.

Santiago Pittamiglio

Director Escuela Técnica de Colonia
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Equipo CE 
en estos cuatro años 

(2011 - 2014)
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Al tratarse de una memoria de Compromiso Educativo, resulta 

de orden nombrar a quienes de una u otra manera, antes o ahora 

forman parte del equipo que integra al  programa. A todos ellos, un 

agradecimiento especial por el esfuerzo, la dedicación y el compro-

miso asumido con la educación.

A los efectos de clarificar la lectura, se presenta por separado el 

equipo actual que integra Compromiso Educativo y aquellos que 

han formado parte.

Equipo Actual de Compromiso Educativo

Coordinador: 
Nicolás Ambrosi (CODICEN-ANEP).

Representantes en la Interinstitucional:
Selva Artigas (CFE-ANEP), Andrés Alaniz 
(alterno CFE-ANEP), Ema Zaffaroni (titular 
CES-ANEP), Marcelo Ubal (titular CETP-ANEP), 
Virginia Verderese (alterno CETP-ANEP), Paula 
Pellegrino (titular MEC), Jorge Camors (alterno 
MEC), Carlos Barceló (titular MIDES), Matías 
Rodríguez (titular INJU-MIDES), Santiago Soto 
(Alterno INJU- MIDES), Carina Santiviago 
(titular Udelar), Santiago Pérez Castillo 
(Alterno Udelar), Luciano Gaiero (INAU).

Integrantes Unidad de Gestión

Oficina:
Eleonora Oliver (CES-ANEP); Jannette Reisfeld 
(CETP-ANEP); Marta Irigoyen (CFE-ANEP); 
Carla Conteri (CODICEN- ANEP); Lorena 
Cousillas (MEC), Vanesa Bustamante (MEC), 
Valeria Rubino (MEC); Bettina Cuello (MIDES), 
Rafael Zeni (MIDES); Gabriela Pasturino 
(Udelar) y Gastón Duffour (Udelar).

Articuladores de cercanía:
Camila González, Catherine Facchín, Clara Leis, 
Edith Aguilar, Ecatherine Schwendenwein, 
Flavia Alfonso, Leticia Madera, Mariángel 
Gutiérrez, María Eugenia Domínguez, María 
Marta Guarino, Natalya Martínez, Romina 
Pagani, Sofía Tyrol, Virginia Rodríguez.

Docentes Progresa:
Alejandro Bouzó,  Fabiana De León, Gastón 
Dufour, Gabriela Pasturino, Eliana Piriz, 
Alejandra Fajar, Daniel Cajarville, Camila 
Falkin, Magela Goncalvez, Gabriela Bello, 
Adriana Varin, Joaquin Pegoraro, Lucía Ehrlich.

Tutores CFE:
Carla Bernardoni (IFD Paysandú), Carmen 
Demarquez (IFD Canelones), Claudia Piñeyro 
(IFD Tacuarembó), Cristina Hernández 
(IFD Melo), Cecilia Cal (IFD Florida), Elena 
Pazos(CERP del Centro),Eloísa Chávez (IFD 
Carmelo), Fanny Fernández (CERP del Litoral), 
Gabriela Molina (IFD Durazno, IFD Trinidad), 
Isabel Miraglia (IFD Rocha), Jorge Ortuz (IFD 
Treinta y Tres), Mariela Núñez (CERP del Norte), 
Marlene Almeida (IFD Rivera), Maris Montes 
(IFD Fray Bentos, IFD Mercedes), Sandra Perira 
(IFD Artigas), Silvia Cedrés (IFD San José).
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Articuladores Pedagógicos

CES: 
Alejandra Lanne, Alejandro Sosa, Andrea 
García, Beatriz Miranda, Carlonia Barbaro, 
Carlos Hernández, Clotilde Abal Soler, 
Cristina Ambrosio, Cristina Ávila, Daniela 
Pérez, Darío Delpino, Douglas Toledo, Elsa 
Devessi, Ernesto Muniz, Ethel Olascuaga, 
José Luis Chapitel, José Padilla, Laura Cruz, 
Laura Vázquez, Líber Picca, Liliana Techera, 
Lourdes Pintos, Luis Eduardo González, 
Lurdes Ferrari, Mabel Delfino, Marcelo 
Daneri, Marcelo Fernández, María de los 
Milagros Nessi, María Laura Cabrera, Mariana 
Ibarra, Mariana Segovia, Maricarmen García, 
Mariela Maurente, Marisa Guach, Mónica 
Maidana, Nicolás Brum, Patricia Noemí 
Genta, Patricia Silva, Rosana López, Sandra 
Mesa, Sharon Pacífico, Silvia Otermin, Silvina 
Barrios, Soraya Machado, Susana Arocena, 
Valeria Bentancor, Valeria Vire, Verónica 
Acosta, Víctor Adolfo Vispo, Walter Carballo, 
Yanina Vidal, Zully Mabel Rodríguez.

CETP: 
Ana Alvez, Andrés Rodríguez, Anny Soca, 
Claudia Calace, Diego Terra, Eduardo Morales, 
Ivana Curbelo, Jimena Carballal, José Luis 
Dave, Juan Carlos Tubino, Karen Pajares, 
Laura Piretti, Luis Osvaldo Pereyra, Manuel 
Tomas, Mara Aceredo, María Elvira Colla, 
María Laura Svonik, Marianela Barrios, Martín 
Tejeda, Mary Esther Giménez, Mercedes Pérez, 
Miriam Muñoz, Mónica Prats, Pamela Rampa, 
Patricia Gabriela Pintos, Rosa Spadam, 
Rosario Mello, Sebastián Villan, Silvina Florio, 
Solange Curbelo, Suani Ferreira, Sylvia Mila, 
Verónica Vallejo, Virginia Martínez.
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Fueron parte de Compromiso Educativo

Autoridades: 
José Seoane (ANEP-CODICEN), 
Rodrigo Arocena, (Udelar).

Coordinador: 
Lucas D’Avenia. 

Representantes en la Interinstitucional:
Carolina Pallas (CODICEN-ANEP), Jorge 
Campanella (titular Infamilia), Pablo 
Mazzini (alterno Infamilia), Lucía Erlich 
(titular representante de la FEUU), 
Soledad Morales (titular INAU).

Oficina central: 
Pablo Cora (CFE-ANEP), Valeria Rubino 
(MEC), Fabiana De León Udelar, Vanessa 
Lujambio (Udelar), Vanessa Bustamante 
(MEC), Richard Delgado (MIDES). 

Articuladores de Cercanía:
Agustín Martínez, Andrea Morteo, 
Victoria Laffitte.

Docentes Progresa:
Ana Bonilla, Carina Roland, Elizet Paz, 
Emanuel Geymonat, Fabiana Pavolff, 
Gonzalo Di Pascua, Mariana Reyno.

Articuladores Pedagógicos CES: 
Adriana Prigue, Alexandre Goncálvez, 
Ana Carina Britos, Antonio Padilla, Carlos 
Camarano, Cecilia Izaurralde, Inés Lechini, 
Juan Carlos Arenas, Juanita D´Angelo, 
Karina González, Karina Sánchez, Karina 
Viera, Marcedes Pérez, María Cecilia Vigil, 
María del Carmen Ordeix, María Laura 
Piretti, María Marta Guarino, Marissa Guach, 
Mary Esther Giménez, Norma Roba, Paola 
Fraga, Patricia Costa, Rodrigo Pérez, Rosana 
Techera, Sergio Bertón, Silvana Cor, Silvia 
Villar, Susana Bonilla, Sylvia Silva, Valeria 
Viré, Verónica Méndez.

Articuladores Pedagógicos CETP: 
Adriana Lerena, Ailton Leal, Beatriz Del 
Pino Mato, Claudio Texeira, Debbie Szwec, 
Débora Quiring, Fernando González, Javier 
Calle, Juan Manuel Lamaita, Julio Longo, 
Kelly Giménez, Laura Castro, Lourdes 
Emirkanian, Mario Rodríguez, Mauricio 
Berón, Mauricio Zarauz, Miriam Leites, 
Sergio Flores, Silvia Villar, Virginia Martínez.
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